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C O N T E N I D O

La resistencia al cambio
Dos iniciativas preferentes que envió Felipe Calderón
al Congreso de la Unión, desatan los demonios al fin
de su sexenio. La reforma laboral y la reforma educati-
va pegaron en los puntos más álgidos, más sensibles
de la sociedad mexicana, que encuentra en ellas pun-
tos cuestionables y otros no tanto, pero que, en cual-
quier caso, se trata de cambios que por su propia natu-
raleza encontrarán puntos de resistencia.

En el ámbito laboral se pretende obligar a los
sindicatos a la rendición de cuentas sobre las cuo-
tas que reciben de sus agremiados, lo que por ob-
vio, representa un atentado contra quienes han usur-
pado el poder sindical a su antojo, disponiendo del
dinero de los sindicalizados como mejor les place,
sin tener siquiera qué entregar informes.

En materia laboral, desde hace varias décadas ha
quedado inhabilitada aquella vieja forma de capaci-
tar a los trabajadores bajo el modelo de aprendiz.
Quienes tienen 50 ó 60 años de edad, seguramente
recordarán que los adolescentes que estudiaban en
la secundaria, podían trabajar unas horas a la sema-
na como aprendices en talleres mecánicos, de car-
pintería o con cualquiera que tuviera un oficio.

Esta actividad, también formativa, representaba
garantizar un mínimo de posibilidades para el futu-
ro, en caso de que el estudiante, como ocurre en
muchos casos, no tuviera el interés o la capacidad
para seguir estudiando formalmente hasta conver-
tirse en profesionista. Desaparecieron también las
escuelas de artes y oficios.

Con la reforma planteada, se busca un espacio
para que los patrones puedan contratar a trabaja-
dores en un periodo de capacitación y prueba que

vendría a resolver el problema de la baja calidad
en la mano de obra, pero brinda también oportu-
nidad a los más de dos millones de desemplea-
dos que hay en el país, para encontrar alternati-
vas de vida.

La otra reforma, la educativa, encuentra resis-
tencias también en el ámbito sindical e inclusive
los estudiantes manifiestan su rechazo a una pro-
puesta en la que se pretende brindar mejoras
curriculares, como es el caso de los normalistas
de Michoacán que se oponen a recibir clases de
inglés, por considerar que es el idioma del impe-
rialismo yanqui.

Barbaridades como ésa se pueden encontrar
en quienes se resisten al cambio, por el sólo he-
cho de que desconocen los alcances y las expec-
tativas de nuevas formas de enseñanza que, que-
rámoslo o no, es necesario implementar en un
mundo globalizado, en un mundo que exige ya
que seamos habitantes del mundo, al margen de
las fronteras y de las ideologías políticas.

Felipe Calderón deja a su sucesor una papa ca-
liente por la resistencia social a los cambios, por lo
que resulta evidente que al menos al inicio de su
gobierno, Enrique Peña Nieto habrá de enfrentar
movimientos sociales en su contra, muchos de ellos
generados artificialmente desde la mano de Andrés
Manuel López Obrador, algo similar a lo que ha
estado ocurriendo en el estado de Michoacán, don-
de todavía no terminan las autoridades de resolver
un conflicto, cuando ya tienen otros dos encima.
Son los costos de la política.

ES CUANTO.
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La migración:
una lectura
psicoanalítica

Rafael Sánchez Tello

¿Cuál de los dos amantes
sufre más penas?

¿el que se va o el que se
queda?  El que se queda

se queda llorando, y el que se
va, se va suspirando.
(Canción mexicana)1

Sin duda alguna, uno de los fenómenos hu-
manos más interesantes es la migración hu-
mana. Incluso se puede afirmar que, de algu-
na manera, la historia de la humanidad está
marcada justamente por las migraciones1. En
el devenir histórico de naciones como Méxi-
co, se podría explicar el presente, ateniéndo-
nos únicamente a la historia de las migracio-
nes, desde luego, tanto las inmigraciones
como las emigraciones. El análisis de las mi-
graciones abre una línea de investigación
bastante amplia, sobre todo, para aquellas de
corte histórico. Por ejemplo, la llegada de los
españoles a lo que ahora es México ha sido
motivo de numerosos estudios, muchos de
los cuales son bastante polémicos, ya que la
explicación de esta inmigración extranjera está
marcada siempre por las interpretaciones
ideológicas de sus autores. Independiente-
mente de la connotación teórica, lo que inte-
resa resaltar es que el fenómeno migratorio
conlleva elementos que permiten hacer expli-
caciones no sólo de acontecimientos pasa-
dos, sino sobre todo, de los fenómenos so-
ciales actuales, de ahí la importancia de con-
siderar el impacto que tienen este tipo de aná-
lisis tanto cuantitativos como cualitativos.

Propongo una mirada más fina al fenóme-
no migratorio, de tal forma que a través de
acercamientos más casuísticos se pueda te-
ner una mejor comprensión a este tipo de
acontecimientos. Desde luego que las migra-
ciones tendrán diferentes connotaciones teó-
ricas, todo depende del contexto histórico.
Cada pueblo otorgará determinado sentido a
sus migraciones. El caso que me ocupa se
refiere únicamente a las migraciones de aque-
llos mexicanos que viajan a Estados Unidos
en busca de otro destino. Habrá que resaltar
que otro fenómeno es el regreso de estos
sujetos una vez que han vivido un tiempo
considerable en aquel país. Es evidente que

la estancia con otra cultura los marcará de
manera definitiva. Un asunto es analizar qué
ocurre con aquellos que se van, y otra distin-
ta es el estudio acerca de la manera como
regresan. Es evidente que son dos fenóme-
nos que aunque relacionados son distintos.
De ahí que se requieran hacer delimitaciones
pertinentes. En este ensayo únicamente hago
un análisis teórico y general desde el psicoa-
nálisis y la cultura. Es muy importante resal-
tar este nivel de análisis, el cual es diferente a
la lectura más específica en torno a un caso.
En la singularidad de cada sujeto subyacen
motivaciones que pertenecen a cada cual.

Después de este pequeño preámbulo, me
interesa señalar que el objeto de análisis es-

triba fundamentalmente en hacer una lectura
-a partir del psicoanálisis- en torno al fenó-
meno de la emigración de mexicanos hacia
Estados Unidos. Es evidente que actualmen-
te se cuenta con un gran número de investi-
gaciones en relación a este acontecimiento,
estudios que generalmente tienen una expli-
cación de carácter económico y social. Las

1Desde tiempos inmemoriales, en que el hombre primitivo tuvo que
emigrar a otras regiones para sobrevivir, las migraciones han marcado
la historia del hombre. La salida de los hebreos de Egipto, la población
de las trece colonias en el norte de América, la llegada de los españoles
al continente americano, la invasión de los franceses a México en la
época del presidente Benito Juárez, y otros tantos acontecimientos mi-
gratorios, han impactado toda una época en la vida de los pueblos, y
desde luego, de los sujetos. Esta idea resulta particularmente interesan-
te, ya que permite explicar la historia de las naciones en todo el mundo.
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hipótesis más plausibles, las del
orden del discurso consciente,
son básicamente las siguientes:
la emigración hacia el país del
norte obedece a las pocas opor-
tunidades que tienen los mexica-
nos de desarrollo en México, la
pobreza extrema obliga a los su-
jetos a emigrar a otros países, la
política gubernamental no gene-
ra los suficientes empleos, el fe-
nómeno del mercado libre y la glo-
balización conllevan una des-
igualdad social bastante conside-
rable, el sistema capitalista impli-
ca para muchos sujetos una mar-
cada exclusión, y otras hipótesis
no menos interesantes.

A pesar de lo anterior, la premi-
sa básica que sostengo desde una
mirada psicoanalítica es –desde
luego, sin desdeñar del todo las
anteriores-, que la emigración de
los mexicanos hacia los Estados
Unidos obedece a causas del or-
den inconsciente, es decir, por mo-
tivos de carácter psicológico. Si
bien la explicación económica pa-
reciera como la más obvia, sin
embargo, no permite explicar una
gran cantidad de casos, en los
cuales los sujetos que emigran a
Estados Unidos, salen buscando
algo más que dólares. Sin lugar a
dudas que el campo de la cultura
posibilita una explicación más mi-
croscópica de este fenómeno.

La pregunta clave es ¿qué su-
cede en el sujeto que toma la de-
cisión de emigrar a un lugar tan
lejano? Convendría hacer dos
acotaciones al problema de la mi-
gración: uno es de carácter ma-
cro social, y el otro más casuísti-
co, más en lo micro. Es evidente
que ambas reflexiones van a dife-
rir bastante. En el primer caso se
plantearán diversas explicaciones
relacionadas con las oportunida-
des de trabajo y otras más. Si bien
esta visión panorámica explica el
fenómeno, no es suficiente. La
segunda acotación se refiere a la
necesidad de mirar el problema de
la migración desde un punto de
vista más casuístico, más fino,
más en detalle. Esta segunda po-
sibilidad implicaría, desde un

punto de vista metodológico, to-
mar algunos sujetos como obje-
to de estudio y, posteriormente,
estar en condiciones de hacer al-
gunas generalidades para casos
parecidos a los estudiados. En
este sentido, el psicoanálisis es
una disciplina que posibilita jus-
tamente una mirada diferente, por
lo menos a las clásicas explica-
ciones de la emigración de suje-
tos a los Estados Unidos. Pero
siempre bajo la premisa de la exis-
tencia del inconsciente.

El discurso economicista, el
discurso oficial, incluso lo que el
propio emigrado afirma «saber»,
son discursos que pertenecen al
orden del consciente. Ahora bien,
¿qué pasa con aquello que no se
dice? Eso, justamente eso, es el
discurso inconsciente; aquello
que el discurso oficial calla, aque-
llo que el emigrado no sabe exac-
tamente –o quizá no se atreve a
decir-, esas son exactamente las
verdaderas motivaciones acerca
del por qué viajar a un lugar tan
lejano. Ahora bien, si bien el in-
consciente habita en un lugar
profundo de la psique humana,
sin embargo, este inconsciente se
muestra a cada rato. Desde el
punto de vista teórico las venta-
nas del inconsciente están repre-
sentadas por los sueños, los lap-
sus, los chistes y los síntomas.
Justamente a través del equívo-
co, del fallo, de lo que se escapa
del discurso racional es una ex-
presión del inconsciente. La iden-
tidad del yo2 se ve amenazada
por esas expresiones del incons-
ciente.

En alguna ocasión, pregunta-
ron a un científico qué había de
cierto que una mujer embarazada
debía protegerse de los eclipses,
poniéndose una túnica roja so-
bre su vientre. El científico res-
pondió que eso era falso, que
quizá eran ideas mágicas que ve-
nían de culturas muy antiguas.
Sin embargo –dijo finalmente
nuestro científico-, «le dije a mi
mujer, por las dudas, será mejor
que te protejas». En este caso se
puede observar un discurso cien-

tífico (discurso consciente), con-
trastado con una idea mágica
(discurso inconsciente). De esta
manera, el emigrado explicita las
causas que lo hacen emigrar, pero
no dice todo, eso que no se dice
muchas veces son las verdade-
ras causas del por qué su aleja-
miento a lugares tan remotos3. Lo
que realmente importa es justa-
mente eso que no se dice, pero
que es el leimotiv verdadero del
que sale del hogar.

Estudios más cualitativos per-
mitirían, seguramente, constatar
las premisas anteriores; ¡cuántos
casos de emigrados salen literal-
mente huyendo de su contexto!:
por delitos cometidos, por un des-
engaño amoroso, por salir de una
familia en la que no se encontró
satisfacciones, por conquistar el
mundo para demostrarle a alguien
que él sí pudo hacerlo (¿a quién?),
por seguir el mismo destino de otro
que le precedió, por huir de una
responsabilidad no asumida (son
numerosos los casos de jóvenes
que al enterarse que su novia se
ha embarazado salen huyendo
hacia un lugar donde no los pue-
dan encontrar), por vivir lo apa-
sionante que podría resultar la
aventura hacia un lugar descono-
cido, o tal vez para seguir depen-
diendo de un amo poderoso al que
deberá subyugarse -como los in-
dios con los españoles, o quizá
los campesinos dependientes del
hacendado, representado magis-
tralmente por Pedro Páramo4-, o
tal vez porque se sueña con la
quimera de hacer una gran fortu-
na, la cual posibilitaría al sujeto
demostrar a alguien su poderío. O,
en todo caso huir a un lugar leja-
no donde con seguridad encon-
trará el gran amor de su vida. Tal
vez y finalmente, salir tan lejos
donde se puedan llevar a cabo
todos los deseos ocultos en lo
más profundo de cada quien. Es-
tas premisas pertenecen al campo
de la subjetividad que se anida en
los sujetos que emigran hacia Es-
tados Unidos.

La explicación de la emigración
desde el psicoanálisis, implica ne-

cesariamente la convicción de que
todas las decisiones humanas es-
tán determinadas por el incons-
ciente. El psicoanálisis plantea que
el ser humano no es dueño en su
propia casa; en su psique. Freud
plantea que en el curso de los tiem-
pos la humanidad ha debido so-
portar, por parte de la ciencia, tres
afrentas; la primera cuando se en-
teró que la Tierra no era el centro
del universo (Copérnico). La se-
gunda, cuando la investigación
biológica redujo a la nada el privi-
legio que se había conferido al
hombre con respecto a la creación,
al señalarle que su origen no era
divino, sino de naturaleza animal
(Darwin). Y, la tercera, el yo no es
amo en su propia casa, sino que
depende de las mezquinas noticias
sobre lo que ocurre inconsciente
en su alma (Freud). Esta última
afrenta al ser humano le ha valido
el rechazo en el mundo académico.
La premisa permite explicar que el
abandono de su entorno hacia un
país extranjero, obedece no a moti-
vos conscientes, sino a razones de
otra índole. La explicación que pue-
de hacer un sujeto al intentar expo-
ner «racionalmente» los motivos
de su viaje, no serán suficientes.

Jacques Lacan expone una
teoría que permite explicar la mi-
gración de los sujetos; me refiero
a la teoría de los tres registros:
Imaginario, Simbólico y Real. El
registro Imaginario es el conjun-
to de representaciones que el
sujeto se hace con respecto a lo
que encontrará en Estados Uni-
dos. Supone una serie de esce-
narios donde él -seguramente-
obtendrá aquello que está bus-
cando. El registro Simbólico está
relacionado con el poder que ob-
tendrá a través del dinero que
ganará en aquel país. Dinero que
le posibilitará dejar de ser un mar-
ginado, para entrar al mundo so-
cial, ya que la ganancia económi-
ca le convertirá en un «hombre
respetable», (como dice la can-
ción de rock and roll de los años
sesentas: Les diré que fui un don
nadie, y ni una chica se fijaba en
mí, hoy muchas cosas he logra-
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do, y han de saber por qué razón,
de día y de noche he trabajado, y
siento satisfacción, y ahora soy
un hombre que les causa admira-
ción, porque tengo mis millones
y chamacas de a montón…)  ¿Para
qué aspirar a ganar tanto dinero?
Quizá la respuesta consciente es
para que su familia viva mejor,
pero no. ¿Por qué no suponer que
el dinero que pueda ganar será el
motivo para que al presentarse
como un sujeto que trae dólares,
que ha logrado más que los de-
más, pague justamente su culpa
por haberse atrevido a ser más
que los demás?

El sujeto que emigra es un su-
jeto que está, obviamente, en fal-
ta y trata -desde luego infructuo-
samente- de colmar esa falta par-
tiendo a un país extranjero don-
de obtendrá aquello que lo com-
pletará. Observemos un detalle:
en el plano teórico y desde un
punto de vista lacaniano, el suje-
to es representado por una S, y el
sujeto en falta, escindido, se le
representa por una S tachada ($),
similar al signo de pesos. Y el
dólar americano se representa por
una S pero con una doble barra.
Lo que podemos suponer que se
trata de un sujeto quizá doble-
mente escindido; en su tierra y
en la ajena. Justamente será en la
tierra ajena donde aparecerá el
registro de lo Real,  que desen-
mascara violentamente a un ima-
ginario construido antes de la
partida, de aquello que no se pue-
de nombrar. ¿Quién puede saber
cómo le va exactamente al espo-
so, al hijo, a la pareja, que se ha
ido lejos, muy lejos? El sujeto
encontrará un mundo que no ha-
bía imaginado, un mundo donde
él será nuevamente el esclavo sir-
viendo al amo (a los dólares, y a
los norteamericanos). Es decir,
buscando espejismos de @mo-r,
donde la @ representa el plus de
goce que se pretende encontrar.

Si analizamos los significantes
que tiene el emigrado cuando
sale a Estados Unidos: «me voy
de mojado», «voy al otro lado»,
«salgo a la frontera», «me voy de

ilegal». La pregunta es; ¿qué hay
detrás de cada una de estas fra-
ses?, es decir, qué tipo de signifi-
cantes subyacen para cada suje-
to emigrante antes de partir. Ir a
la frontera o al otro lado de la fron-
tera tiene necesariamente una re-
presentación psíquica muy parti-
cular para cada sujeto. Desde el
punto de vista del aparato psí-
quico, los significantes anterio-
res denotan el deseo del sujeto
de salir de una realidad para ir a
otra donde, él supone, encontra-
rá aquello que colmará sus más
íntimos deseos. ¿Cuáles deseos?
Quizá algunos de ellos ni el pro-
pio sujeto lo sabe, no al menos
conscientemente. Es un saber
que no se sabe. Sin embargo, y
desde el punto de vista psicoa-
nalítico, el sujeto jamás cruzará
esa frontera, jamás irá «al otro
lado», porque el inconsciente no
reconoce fronteras, o en todo
caso éste se ubica en el continen-
te del cuerpo, llamada realidad
psíquica. Esto es, con la huida
hacia otro país, no logrará fran-
quear su propia frontera psíqui-
ca. No se deja nada atrás, sino
que se lleva consigo permanen-
temente los afectos, angustias, y
representaciones psíquicas.

Así, el Yo se debate entre un
Ello que le obliga a gozar, y un
Superyó feroz que sanciona enér-

2Esta idea es particularmente interesante, el yo en su
discurso aparente, racional, coherente, lógico se ve
amenazado constantemente por ese inconsciente que
se expresa por diversos caminos. Freud  escribe una
obra importante denominada El Yo y el Ello,  donde
especifica con mucha claridad que se ve al yo como
una pobre cosa sometida por tres servidumbres y que,
en consecuencia, sufre las amenazas de tres clases
de peligros: de parte del mundo exterior, de la libido
del ello y de la severidad del superyó .
3 Muchos jóvenes emigran a Estados Unidos con el
propósito de vivir plenamente su homosexualidad.
En el imaginario, el país del norte es un lugar donde
la censura, donde la libertad, y la posibilidad de vivir
una sexualidad más plena, es una realidad.
4 La novela clásica de Juan Rulfo, Pedro Páramo resul-
ta una excelenteparadoja donde la figura del padre
todopoderoso, encarnado por el hacendado Pedro Pá-
ramo, dueño de vidas y haciendas, muestra la ambiva-
lencia del mexicano hacia el poderoso; el amor y el
odio entremezclados en el inconsciente colectivo. Iden-
tificación con la figura paterna, a la que se admira, con
la que se identifica el sujeto para poder poseer a la
madre, y al mismo tiempo se le odia, deseándole la
muerte, porque no sólo posee a la madre, sino que
puede poseer cuantas mujeres quiera.
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gicamente con réditos la culpa por haberse
ido (no en pesos mexicanos, sino en dólares
americanos). Así, el destino del mexicano será,
por un lado, llorar su pena (porque…Ay, ay,
ay, ay, canta y no llores, porque cantando se
alegran, cielito lindo, los corazones.), y, por
el otro gozar. Mientras goza de los placeres
con «mujeres divinas», y canta: «Estoy en el
rincón de una cantina, oyendo la canción que
yo pedí, me están sirviendo ahorita mi tequi-
la, ya va mi pensamiento rumbo a ti….),5 el
emigrado sufre mientras goza, y goza mien-
tras sufre.

El emigrante añora la tierra que un día aban-
donó, con todo lo que ello implica, es decir,
sus amigos, familia, conocidos, barrio, esto es
su propia identidad. La teoría psicoanalítica
permite una explicación a este sentimiento de
pérdida, de abandono, de añoranza. Para lo
cual elabora una teoría denominada la Teoría
del Duelo. Esta explica que el sujeto ha de atra-
vesar por tres momentos: el primero es el en-
cuentro con el objeto amoroso, posteriormen-
te se pierde este objeto amoroso y aparece
una crisis, la cual ha de resolverse mediante
un proceso de duelo, que en el caso del mi-
grante resulta sumamente complicado, ya que
el objeto amoroso está representado por mu-
chos afectos que él ha dejado de este lado,
afectos que no podrá resarcir como él quisie-
ra6. Es complicado elaborar un duelo donde se
dejan muchos objetos amorosos. El duelo se
reelabora a partir de un objeto amoroso que se
pierde, no en el caso de alguien que deja mu-
chos afectos distribuidos en personas, obje-
tos, y representaciones (como el caso de la
patria, del barrio).7

El sujeto escindido vive en una eterna con-
tradicción existencial. Convendría señalar, que
la representación que se tiene de lo mexicano
está también en la paradoja; por un lado se
señala al indígena como perezoso, sucio, in-
dolente, naco, flojo, tonto, ladino, traidor, im-
portamadrista, y otras características más. Sin
embargo, por otro lado, el discurso oficial con-
tinuamente está exaltando la raza de bronce, a
lo mexicano. El norteamericano califica al mexi-
cano como un «mil usos», aquel que hace hasta
los trabajos que «ni los negros quieren ha-
cer». En Estados Unidos el mexicano es mira-
do desde dos perspectivas; con humillación y
también admitiendo su capacidad de trabajo,
pero quizá más en el sentido peyorativo que
admirativo. Así, de pronto, el mexicano, con
su propia idiosincrasia, con su manera propia
de ser, se encuentra en un país donde la lógica
existencial está en función de otros valores
marcados por el eficientismo, por una ética pro-

testante8, los cuales son contrastados con una
manera específica de ser del mexicano, país
fundamentalmente católico. Recuerdo el tra-
bajo literario de Bruno Traven, quien en su
obra Canastitas en serie muestra con una ex-
traordinaria narrativa, la relación que tiene un
americano con un artesano mexicano. El espí-
ritu protestante y capitalista del americano no
entra en el esquema existencial del artesano
mexicano, ya que para este último todo su tra-
bajo de elaboración de canastitas está enmar-
cado desde una visión hasta romántica de la
vida, y no tiene en su esquema una panorámi-
ca de lograr la construcción de una gran em-
presa; el que emigra a un país protestante ten-
drá, inevitablemente, que enfrentarse con sus
propios esquemas existenciales.

Una vez que consiguen instalarse en el
país extranjero, el propósito inicial de ganar
dinero para que su familia viva mejor, en mu-
chos casos no se cumple. ¡Cuántas veces la
familia que se queda en este lado, en México,
lejos de recibir el apoyo necesario, por el con-
trario, la situación económica se hace más
crítica! El país extranjero tiene una represen-
tación en el sujeto, ya que promete una uto-
pía donde resolverá su mal-estar. Daniel Ger-
ber9 sostiene que: «Para la formación de un
grupo humano, de la masa, es imprescindible
entonces la existencia de un fantasma de to-
talidad armónica, de cuerpo organizado. Pero
no hay organización sin un elemento rector
que integre las partes: la sociedad se consti-
tuye como un todo a partir de un trozo -el
ideal- que tiene por función armonizar el fun-
cionamiento de sus diversos componentes.
Por el espejismo de totalidad, el deseo parece
determinado por un ideal común, ocultándo-
se así su verdadera causa que no es un signi-
ficante del orden simbólico sino el imposible
que caracteriza a este último: la falta de armo-
nía plena, la ausencia de relación entre las
partes, la incompatibilidad de cada uno con
el Otro. Para el mantenimiento de la organiza-
ción social, el deseo tiene que alinearse a las
exigencias del Otro, a la demanda del amo
que se impone como ideal a cumplir.» En el
imaginario del emigrante existe un lugar don-
de el principio del placer es permanente, de
lugar donde todo, absolutamente todo, está
al alcance de la mano. Un lugar maravilloso
donde el principio del placer erige la vida de
los sujetos, es el llamado American Dream.
Muchas ocasiones este sueño no necesaria-
mente es un sueño de armonía y dicha, sino
verdaderas pesadillas para el sujeto.

El inconsciente está dominado por los fan-
tasmas que el sujeto construye, con los que

habrá de caminar por la vida, y con los cuales
construye e interpreta su propia realidad. En
este sentido existen dos fantasmas fundamen-
tales en el inconsciente del migrante: uno; la
madre nutricia, es decir, la tierra donde nació,
la tierra que lo alimentó, que lo protegió, esto
es, su lugar de origen, con todos los signifi-
cantes que ésta tiene. La madre patria repre-
senta el fantasma nutricio que no sólo le pro-
porcionó alimento, sino fundamentalmente
protección y amor.

El otro fantasma es que allá, en otro lugar,
encontrará nuevamente a esa madre nutricia,
reencontrará los sustitutos de lo que acá, en
México, perdió. Por tanto buscará el cobijo
perdido en los brazos de otra mujer, -¿será aza-
roso que ésta sea casada y con hijos, y de
mayor edad que él?-, o de otro hombre, en el
caso de las mujeres. Los casos de migrantes
mujeres son relativamente menores, éstas emi-
gran por tres razones básicas; 1) seguir a su
hombre -como las soldaderas en la época de la
revolución mexicana-. 2) rehacer su vida amo-
rosa, la mayoría de estas mujeres emigran a
partir de una desilusión amorosa, 3) van en
busca de su familia cuyos integrantes, por lo
menos la gran mayoría, ya son emigrados. En
muchas ocasiones al salir la mujer a buscar a
su hombre en tierras remotas, quizá no encon-
trará lo que busca, tal vez y de manera incons-
ciente, ella también va buscando la posibili-
dad de encontrar otro destino. Suele suceder
que al salir a buscar al esposo no lo encontra-
rá, pero sí conocerá a alguien más con el cual
intentará rehacer su existencia. Recuerdo una
de las novelas de la escritora chilena Isabel
Allende, me refiero a Inés del alma mía, en la
cual una mujer –Inés Suárez- sale de España a
buscar a las tierras del Continente Americano
al esposo, quien se había embarcado en busca
de fortuna hacia el nuevo mundo. Inés no en-
contrará al esposo, pero sí vivirá una pasión
amorosa con Pedro de Valdivia, y terminará
encontrando clamor de su vida con Rodrigo
de Quiroga. La hazaña de esta mujer, contada
de manera novelada, ejemplifica, de alguna
manera, lo que le ocurre a muchas mujeres que
van a Estados Unidos a buscar a su hombre,
meta que no lograrán, pero en cambio tendrán
otras experiencias.

En muchos casos las familias no sólo pier-
den la presencia física del padre y/o esposo,
sino que en lo real los ingresos suelen dismi-
nuirse notablemente. La salida del migrante
implica toda una serie de factores al interior de
cada familia; resulta por demás evidente que
los afectos que remueve va en muchos senti-
dos; el impacto de la salida de un miembro de
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la familia necesariamente desestructura psico-
lógicamente a la totalidad de sus miembros.
¿Qué es lo que se redefine? Son afectos fun-
damentalmente. La ausencia física deja un va-
cío, deja una silla en el comedor que habrá que
llenar. La totalidad de sus integrantes habrán
de hacer un esfuerzo considerable para recom-
poner la parte que les corresponde al interior
de su propia familia. Si en el sujeto que se va
existe la necesidad de elaborar un duelo por lo
que ha abandonado, eso ocurre también con
los miembros de la familia que se quedan; ellos
también tendrán que aprender a vivir sin la
presencia física del que ha emigrado, habrán
de elaborar un duelo por la pérdida de aquel
que se fue, bien sea un hermano, el padre, o
cualquier otro miembro de la familia.

Es prudente analizar dos conceptos intere-
santes, me refiero a la ausencia y a la presen-
cia. La ausencia se inscribe en el registro del
no ser. La ausencia posee eficacia en tanto
aquello que se constituye como carencia es
capaz de desencadenar efectos, tales como -
en el caso del emigrante- ausencia del signifi-
cante paterno, ausencia de la relación sexual.
Sin embargo existe una dialéctica interesante
entre la ausencia y la presencia, ya que en
muchas ocasiones hay presencia de la ausen-

cia y, en otra, ausencia de la presencia. Por
tanto, no necesariamente la ausencia física del
emigrado significa un no ser, y por el contra-
rio, este no ser ocurre -en bastantes familias-
con la presencia física del padre real. El ser, el
significarse para otro no está en la presencia
física, no está en la realidad externa, sino fun-
damentalmente en la realidad psíquica.

Hablar del emigrante implica hacer alusión
a la familia. En este sentido, se requiere anali-
zar la presencia del padre en la familia. ¡En
cuántas ocasiones un padre presente está,
realmente, ausente, ya que no ejerce su fun-
ción paterna en el hogar! Por el otro lado,
suele suceder que el padre real, en su ausen-
cia, está verdaderamente presente10. Siguien-
do estas ideas, propongo ilustrar la «presen-
cia» del padre, recurriendo a la única familia
que la historia señala como la sagrada fami-
lia. Me refiero a aquella compuesta por Je-
sús, María y José. Curiosamente en esta fa-
milia bíblica el padre real está completamente
ausente; ¿qué fue de José? ¿Por qué la histo-
ria no se ocupa de él? Incluso los pintores
suelen representar únicamente dos figuras:
la madre con su hijo; a la virgen María con
Jesús en brazos. ¿Por qué no solemos encon-
trar cuadros donde aparezca Jesús con su

5La alusión a la canción popular mexicana es por demás atinada,
ya que justamente este tipo de expresión artística ha permanecido
en el tiempo porque expresa un inconsciente colectivo. En gene-
ral  el arte es una de las formas excelsas donde el inconsciente
se muestra de manera extraordinaria.
6 Deseo agradecer las aportaciones que tuve a bien recibir de un
colega y amigo, me refiero a Víctor Gutiérrez Olivares con quien
comparto cotidianamente aspectos inherentes al psicoanálisis.
Sus comentarios con respecto a este ensayo,  me permitieron
profundizar y rectificar algunos puntos de este documento.
7 Es paradigmática –en este sentido- la canción que el cantante
mexicano Javier Solís inmortalizara, me refiero a En mi viejo San
Juan. Canción cuyos versos expresan la nostalgia del que aban-
dona su tierra, con la esperanza de volver algún día. («En mi viejo
San Juan, cuántos sueños forjé en mis noches de infancia. Mi
primera ilusión y mis cuitas de amor son recuerdos del alma. Una
tarde me fui hacia extraña nación pues lo quiso el destino, pero mi
corazón se quedó frente al mar en mi viejo San Juan. Adiós, adiós,
adiós borinquen querida, tierra de mi amor. Adiós, adiós, adiós mi
diosa del mar, mi reina del palmar, me voy pero un día volveré a
buscar mi querer, a soñar otra vez en mi viejo San Juan. Pero el
tiempo pasó y el destino burló mi terrible nostalgia, y no pude
volver al San Juan que yo amé pedacito de patria. Mi cabello
blanqueó y mi vida se va ya la muerte me llama, y no quiero morir
alejado de ti, Puerto Rico del alma»).
8 En este sentido es interesante incorporar las aportaciones que
hace Max Weber, en su obra La ética protestante y el espíritu del
capitalismo, cuyo objeto de estudio se centra en la relación exis-
tente entre la éticaprotestante y el espíritu del capitalismo, es
decir, con una manera específica de concebir la ética del trabajo
en la vida cotidiana de la actividad económica capitalista.
9 GERBER, Daniel. El psicoanálisis en el malestar en la cultura.
P. 27
10 El psicoanalista mexicano Santiago Ramírez, en su obra más
conocida Infancia es destino, llegó a afirmar que el mexicano se
caracterizaba por tener mucha madre, poco padre y un hermanito
menor. Esta era su desgracia.
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padre José juntos?11 Las representaciones
familiares suelen plasmarse no sólo en cua-
dros, sino también en fotografías. El sociólo-
go francés Pierre Bourdieu12 publicó una in-
vestigación cuyo título es La fotografía. Un
arte intermedio, estudio en el cual demues-
tra que los patrones culturales y los lazos
afectivos de una familia son expresadas a tra-
vés de las tomas fotográficas que se hacen.
Sin embargo, en este ejemplo bíblico la au-
sencia paterna es totalmente aparente, ya que
de un modo u otro el padre en realidad nunca
está ausente. Si bien José no asume su fun-
ción paterna, en la vida de su hijo Jesús el
padre existe; éste es Dios. Y este padre sí
posee las cualidades que todo hijo le supone
al padre imaginario, en este caso: omnipre-
sencia, omnisapiencia, la perfección en to-
dos los sentidos13. Lo anterior me permite
explicar que el verdadero padre no es el que
cada quien tiene, sino aquel que existe en el
imaginario, aquel que quisiéramos tener. En
todo caso, el padre real sólo es un represen-
tante o un embajador del padre biológico14

Precisamente el emigrado, al abandonar su
lugar de padre, muchas ocasiones éste es
asumido por alguien más: por el abuelo, por
la misma madre, por un tío, y, en muchos ca-
sos, por una nueva pareja de la mujer. Por
otro lado, es interesante destacar que en
muchas ocasiones la madre -de manera in-
consciente- hace lo posible (y hasta lo impo-
sible) por eliminar de su familia la presencia
del padre de sus hijos, ¿por qué?, para con-
servar para ella únicamente a su mejor botín;
a los hijos. El esposo ya no es necesario, y en
el mejor de los casos, representa un ingreso
económico para la misma familia. Éste no es
un espacio de armonía, sino un espacio en
conflicto permanente, ya que los deseos de
los cónyuges e hijos no necesariamente co-
inciden. Entonces, el esposo emigra a un lu-
gar lejano -Tijuana, Estados Unidos, lo mis-
mo da- con la quimera de encontrar allá a la
familia perfecta. Deseo o expectativa que ja-
más se cumplirá.

Por otra parte, mencioné el concepto au-
sencia de la relación sexual, este elemento
fue construido por Jaques Lacan para seña-
lar la ausencia de una relación perfecta en la
pareja. La verdadera relación sexual sólo se
podrá encontrar en la unión sexual entre la
madre y el hijo, incesto inconsciente anhela-
do, perseguido, buscado en otras parejas,
pero nunca encontrado. El que emigra, nor-
malmente abandona a su partenaire, este ale-
jamiento es, en casi todos los casos, definiti-
vo. Y es así, ya que en el mejor de los casos

en que el emigrado regrese a su hogar, des-
pués de un largo periodo de ausencia, nor-
malmente la relación ya no es la misma, por
supuesto me refiero a la relación del emigra-
do con su partenaire. Desde el psicoanálisis
no existe ni siquiera una relación, Lacan re-
sume en su famoso apotegma «amar es dar lo
que no se tiene a alguien que no es», es decir,
el sujeto no puede dar lo que no tiene, esto
es, lo que exige de él su pareja, lo que exige el
amor entre un hombre y una mujer, y además
a quien no es, es decir, a otro imaginario que
el amante construye.

El emigrado quiere ser otro. Ese otro mo-
dela al Yo, es otro-ideal, algo que el sujeto
querría ser, pero radicalmente diferente al Yo.
Este Yo está sometido a una imagen que lo
modela, que lo ciñe en todas sus formas. Este
Yo ha sido construido a partir de las identifi-
caciones infantiles del sujeto, las cuales es-
tán ancladas en épocas pretéritas, cuyo re-
cuerdo no está a su alcance, pero que lo mar-
carán definitivamente en su propio destino.
En la vida de todo niño o niña, sus primeros
grandes amores están representados –en el
mejor de los casos- por sus figuras parenta-
les; por su madre y padre. Ahora bien, cada
niño se identificará con algunos de estos pri-
meros objetos amorosos, y la identificación
con alguno de ellos marcará definitivamente
su destino15. En el caso de un emigrante, sue-
le suceder que la salida de aquel hacia un
país remoto está en relación a un deseo in-
consciente de identificación parental.

Recuerdo un caso clínico: se trata de un
joven que cursaba el tercero de secundaria,
había sido un estudiante brillante, sin embar-
go, repentinamente comenzó a reprobar mate-
rias. Los profesores de la institución se pre-
ocuparon mucho, ya que era un caso bastante
atípico. Decidieron que el joven fuera atendi-
do psicológicamente, y en el proceso analítico
se descubrió que el muchacho tenía una iden-
tificación con su padre, quien había emigrado
a Estados Unidos, y desde pequeño le había
metido en su cabeza que debería seguir los
pasos de su padre, quien era un «macho». La
escuela representaba para el padre un mal ne-
cesario en la vida de las personas. Por tanto, al
avanzar con éxito en la escuela, inconsciente-
mente traicionaba el designio de su padre, por
tanto empezó a reprobar asignaturas.

Ser hombre, macho, como su padre, sig-
nificaba irse, abandonar su tierra para con-
quistar otras, ganar dólares, tomar cerveza,
adquirir una camioneta nueva. Pero he aquí
que surge una interrogante: ¿dónde quedó
el hombre «macho» mexicano, que al emi-

grar a Estados Unidos suele contraer ma-
trimonio con una mujer que tiene hijos de
otro o de varias parejas anteriores? ¿Qué
hizo con la exigencia de tener una mujer
virgen? Una hipótesis que me gustaría plan-
tear es que el supuesto machismo en reali-
dad es un mito, las actitudes machistas sólo
intentan ocultar una feminidad inconscien-
te, y en muchas ocasiones una homosexua-
lidad latente. Actualmente, autores como
Elisabeth Roudinesco, en su obra La fami-
lia en desorden, plantea la desaparición
paulatina de la presencia del hombre en la
familia y la emergencia, paulatina, pero fir-
me, de una feminización en la familia, lo que
hace más endeble la presencia masculina.

Estas representaciones psicológicas esta-
ban bastante arraigadas en la mente del mu-
chacho. Se salida para otro país no obedecía a
factores del orden económico, sino que su
comportamiento estaba marcado por Otro bas-
tante severo que inconscientemente le orde-
naba seguir un destino, me refiero, desde la
teoría psicoanalítica a la instancia denomina-
da por Freud como Superyó16. Esta viñeta clí-
nica me permite establecer que en el caso de la
estructura clínica llamada neurosis obsesiva,
el sujeto está atrapado fundamentalmente con
la figura paterna. El sujeto vive en el deber ser
hacia el mandato del padre. El padre del obse-
sivo es una figura amada, cuyo amor condena
al odio a permanecer en el inconsciente, inclu-
so el amor desmedido por el padre oculta un
odio arraigado en lo más profundo del sujeto,
esto es lo que el psicoanálisis se denomina
como una pulsión vuelta al contrario.

La explicación estriba en que al anidarse
sentimientos de odio en edades tempranas,
tarde o temprano emergerá un Superyó bas-
tante fuerte, es decir, aparecerá en el sujeto
un sentimiento de culpa poderoso, entonces
surge una conversión; se sofoca el odio para
dar lugar a un amor bastante exagerado, en
muchos casos de los hijos hacia cualquiera
de las figuras paternas. Así, el sujeto obsesi-
vo se impone las tareas más excesivas, pero
no hablará de ellas. Para poder mantenerlas
en secreto, se impone reglas, deberes. Uno
de esos deberes es -como en el caso señala-
do- construir un destino de acuerdo a la or-
den paterna, de acuerdo a su identificación.
Salir al lugar donde está su padre para ser
igual que él, para vivir lo que él está vivien-
do, para tomar la misma marca de cerveza,
para que sus ojos vean las mismas cosas que
ve su padre. Para lograr todo lo anterior el
sujeto emigrará hacia Estados Unidos.

Para no concluir, para no cerrar con una
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serie de hipótesis o premisas básicas, es im-
portante más bien convocar a los investiga-
dores, sociólogos, economistas, educadores
y estudiosos en general de los problemas de
la migración, a revisar el sentido que tiene
para países como México la emigración de
sujetos hacia Estados Unidos. Habrá que
cuestionar la visión económica del asunto,
para permitir la entrada de otras miradas, de
otras visiones, de discursos más frescos que
posibiliten no una explicación del fenómeno,
sino más bien un acercamiento más cualitati-
vo, es decir, un acercamiento más comprensi-
vo. No se trata, ni mucho menos, de minimi-
zar los esfuerzos de investigadores de las dis-
ciplinas antes señaladas, sino de proponer,
como lo sugiere Edgar Morin, un pensamien-
to complejo que permita un encuentro más
cercano al fenómeno de la migración, de ma-
nera específica a la emigración de mexicanos
a Estados Unidos, y por la otra, a la inmigra-
ción de estos mismos sujetos. Resulta por
demás evidente que el que se va es «tocado»
por una cultura ajena, por una serie de repre-
sentaciones, cuyo resultado es –en muchas
ocasiones- bastante notorio e incluso, hasta
un tanto patético.

Finalmente, se trata de abrir nuevas ma-
neras de pensar e imaginar el fenómeno de

la migración, de manera específica de la emi-
gración e inmigración de mexicanos en rela-
ción a Estados Unidos. Es innegable que el
psicoanálisis ha abierto nuevas líneas de in-
vestigación a fenómenos individuales y so-
ciales. Vuelvo a destacar que no se trata de
minimizar las aportaciones de los economis-
tas o sociólogos en torno a este fenómeno,
de lo que se trata es, en todo caso, abrir e
insistir en que la hipótesis de falta de fuen-
tes de empleo, de pobreza, de marginación
social, y otras similares habría que cuestio-
narlas. Para ello, quizá una línea metodoló-
gica es el impulso de trabajos de investiga-
ción más del orden cualitativo, como lo se-
rían, por ejemplo, los estudios de caso. En
este sentido, el campo teórico psicoanalíti-
co, además de los estudios sociales, por
ejemplo los desarrollados por la Escuela de
Frankfurt, son posibilidades que abren nue-
vas líneas de investigación en torno al fe-
nómeno social de la migración. Por supues-
to, que aquí sólo me he referido a la migra-
ción de mexicanos hacia Estados Unidos,
otros fenómenos migratorios en distintas
partes del mundo requerirán estudios más
específicos, donde habrá elementos comu-
nes, pero se tendrían que destacar también
sus particularidades más específicas.

11 Resulta por demás interesante la imagen de José que vemos
en una de las obras más brillantes del novel de literatura, José
Saramago, me refiero a la obra El evangelio según Jesucristo.
12 Pierre Bourdieu establece en esta obra que la fotografía eter-
niza y solemniza los momentos más importantes en la vida de
los sujetos. Basta con observar detenidamente las fotografías
familiares para hacer una serie de consideraciones teóricas en
torno a la conflictiva de la familia, así como de los aspectos
más valiosos para cada una de ellas.
13 Ahora entendemos por qué a los sujetos que se llaman José
se les dice comúnmente Pepe. La explicación estriba en que
el José bíblico no era realmente el padre de Jesús, sino que era
un padre putativo, o suplente, es decir, el que adopta a un hijo,
en este caso al hijo de otro, al hijo de Dios. Precisamente el
término Pater Putatis se abrevia con una doble P, esto es Pepe.14

Uno de los psicoanalistas más destacados, Joel Dor, escribe
una obra dedicada a explicar la función del padre, me refiero a
El padre y su función en psicoanálisis, donde se establece que
la función paterna constituye un elemento fundamental en la
constitución psíquica del sujeto, el padre es determinante en la
conformación de la identidad sexual del sujeto.
15 Para ilustrar lo anterior, me permitiré señalar dos ejemplos al
respecto, uno de la biografía del filósofo francés Michel Foucault,
escrita por Didier Eribon, y el otro de la película Billy Elliot. En
la vida de Foucault, se sabe que él tenía una identificación muy
fuerte con su madre. Su padre, quien era un exitoso médico,
intentó imponer a su hijo seguir su misma carrera. En la adoles-
cencia debió de optar por sus inclinaciones filosóficas o por la
carrera médica. La identificación con su madre le sirve para que
se dedique a la filosofía, desdeñando y oponiéndose al desig-
nio de su padre. El otro ejemplo proviene de la cinematografía;
en el filme Billy Elliot un niño, de pronto y sin saber por qué,
desea dedicarse a la danza clásica. Su padre, un minero rudo,
suponía que su hijo debía seguir realizando la actividad de su
padre. Sin embargo Billy no cesa de su intento y se empeña en
estudiar danza. A lo largo de esta película nos damos cuenta
que su madre, quien había muerto cuando Billy es pequeño,
había deseado ser bailarina, pero las condiciones sociales no
se lo había permitido. y ¡curiosamente! Billy asume el deseo
inconsciente de su madre y consigue estudiar danza. Quizá
una de las escenas más hermosas de esta película es cuando
el padre reconoce que su deseo no es el deseo del hijo, y lo
apoya para que aquel logre su ambición.
16 En los inicios del psicoanálisis, Freud supuso que el aparato
psíquico estaba conformado por tres instancias: consciente,
preconsciente e inconsciente. Sin embargo, posteriormente, en
1923, esta idea original no le permitía explicar otros fenómenos
psicológicos, y construye teóricamente lo que se llama la Se-
gunda Tópica, es decir, que el aparato psíquico está realmente
constituido por tres instancias denominadas: Ello, Yo y Su-
peryó.
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1.- El escaso desarrollo de la pedagogía
como ciencia de la educación.
En el momento actual, ya cuando la educa-
ción formal escolarizada ha recorrido  varios
siglos de experiencias educativas, por increí-
ble que  parezca, los resultados de esa edu-
cación han sido olvidados sistemáticamente.
Dicho de otra manera, actualmente, tras años
y años y siglos de educación formalizada, tras
escuelas y escuelas de pedagogía, tras in-
vestigaciones e investigaciones sobre el tema,
en el presente seguimos aún teniendo bas-
tante ignorancia en lo que refiere a los resul-
tados de las técnicas educativas y nos referi-
mos no a los cursos de fin de ciclo o del final
de la escolarización, sino a los resultados
permanentes  disociados de los puramente
escolares: ¿qué es lo que la escuela logra real-
mente enseñar?; ¿qué es lo que verdadera-
mente queda de la educación, una vez que
los detalles de los exámenes fuerzan a fijar en
la memoria se han disipado en el olvido?;¿qué
escuelas producen mejores resultados?;
¿aquéllas en que la presión de los exámenes
falsean el trabajo de niños y maestros?; o
¿aquéllas que, sin  exámenes, el maestro juz-
ga el valor del trabajo del niño a lo largo de
todo el curso?...

Piaget mismo lo planteó en los siguientes
términos: <<la cultura que cuenta en un indi-
viduo particular, ¿es siempre la que resulta de
la formación propiamente escolar, una vez
olvidado el detalle de los conocimientos ad-
quiridos a nivel del examen final, o es la que
la escuela ha conseguido desarrollar en vir-
tud de incitación o intereses independiente-
mente de lo que parecía esencial en la forma-
ción llamada básica>>

Según Piaget1, a esa ignorancia trascen-
dental debe unirse un no menos trascenden-
tal problema: <<la lamentable inmadurez de la
pedagogía experimental, lamentable por la tre-
menda desproporción entre los problemas
planteados y los medios movilizados para
resolverlos; lamentable por la desproporción,
también tremenda, entre los esfuerzos reali-
zados desde tantos ángulos y la falta de un
cambio fundamental en los métodos, los pro-
gramas, el planteamiento de los problemas y
en la pedagogía misma en tanto que ciencia
directriz>>, y continua diciendo<<lo cierto es
que la pedagogía como ciencia ha avanzado
muy poco.>>

En esta situación, el educador tiene que
opinar y decidir sobre temas capitales basán-
dose no en un saber científico, sino en consi-
deraciones de buen sentido o de simple opor-

La educación activa:
desarrollo de la inteligencia
y de la personalidad

Vicente García Rocha

tunidad, como el número de carreras inacce-
sibles a quienes no han pasado determina-
dos trámites, como los estudios más reco-
mendables, según los intereses del momen-
to. No obstante, esta situación reclama con
urgencia la solución que debe ser buscada
en la ciencia, en la investigación, de lo con-
trario, la determinación de los fines de la edu-
cación siga siendo asunto de opiniones au-
torizadas y del empirismo.

Se requiere de investigaciones interdisci-
plinarias para el progreso de la pedagogía im-
plica necesariamente, problemas de psicolo-
gía evolutiva, psicología general de la inteli-
gencia y psicología del aprendizaje; la peda-
gogía experimental necesita ligarse a la psico-
logía y a la psicosociología de la evolución
infantil, para progresar con pasos más segu-

ros y rápidos; pues del desarrollo de la ciencia
psicológica experimental debemos la aparición
de nuevos métodos en pedagogía; nuevos
métodos hemos visto crecer a la luz de la psi-
cología evolutiva y la psicología genética.
2.- Desarrollo intelectual y desarrollo moral del niño.
Aquí trataremos de hacer una brevísima des-
cripción de las líneas maestras de la teoría de
Jean Piaget, tratando de analizar lo que se
entiende por inteligencia y personalidad y sus
implicaciones para la educación.

La conducta humana es la resultante de la
combinación de cuatro áreas: la maduración,
entendida como diferenciación del sistema
nervioso, la experiencia, como interacción
con el mundo físico; la trasmisión social o
influjo de la crianza y la educación y por últi-
mo, el equilibrio, principio supremo del de-
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sarrollo mental, <<el desarrollo es en cierto
modo una progresiva equilibración, un per-
petuo pasar de un estado de menor equilibrio
a un estado de equilibrio  superior2>>

Para la teoría cognoscitiva de Piaget3, la
inteligencia constituye el estado de equili-
brio hacia el que tienden todas las adaptacio-
nes con los intercambios asimiladores y aco-
modadores entre el organismo y el medio que
las constituyen; la inteligencia es la adapta-
ción por excelencia: toda adaptación implica
una asimilación de las cosas al espíritu y a la
actividad propia y una acomodación de los
esquemas asimiladores a los objetos. La inte-
ligencia no procede por tanteos ni por una
estructuración puramente endógena, sino
mediante una actividad estructurante que
implica formas elaboradas por el sujeto a la
vez que un ajuste perpetuo de esas formas a
los datos de la experiencia. La función fun-
damental de la inteligencia es comprender
e inventar; esto es, construir estructuras es-
tructurando lo real a través de la acción de
estas estructuras sobre ello.

Piaget, decía: << la inteligencia es una asi-
milación de lo dado a estructuras de transfor-
maciones, de estructuras de acciones elemen-
tales a estructuras operatorias superiores, y
estas estructuras consisten en organizar lo
real  en acto o pensamiento y no simplemente
en copiarlo4>>

En la teoría de Piaget, el rol de  la acción es
también fundamentalísimo: conocer un obje-

to es actuar, operar sobre él y transformarlo
para capar los mecanismos de esa transfor-
mación en relación con las acciones trans-
formadoras; conocer es asimilar lo real a es-
tructuras de transformaciones, siendo estas
estructuras elaboradas por la inteligencia en
tanto que prolongación directa de la acción.
Las operaciones lógicas se constituyen y
adquieren su estructura de conjunto en fun-
ción de cierto ejercicio no sólo verbal, sino
sobre todo, ligado con la acción sobre los
sujetos, con la experimentación. La lógica se
basa en la coordinación general de las accio-
nes: una operación no es sino una acción
interiorizada y coordinada con otras accio-
nes. El juego de operaciones que suponen
las nociones lógico-matemáticas es abstraí-
do no de los objetos percibidos, sino de las
acciones que se ejercen sobre de esos obje-
tos.<< El carácter esencial del pensamiento
lógico es el de ser operatorio, vale decir, de
prolongar la acción interiorizándola5.>>

La educación actúa, además de sobre el
desarrollo  intelectual, la educación actúa
sobre la moralidad  y la afectividad, especial-
mente sobre los aspectos sociales de estos
dos  factores. Hay un estrecho paralelismo
en el desarrollo de la afectividad y el de las
funciones intelectuales, son aspectos indi-
sociables. La evolución social del niño pro-
cede del egocentrismo, de la asimilación a sí
mismo y de la indiferenciación caótica en el
grupo a la reciprocidad, a la comprensión

mutua y a la diferenciación fundada en la or-
ganización disciplinada. La personalidad es
para Piaget, <<el término de una relación de
reciprocidad>>.

Para Piaget, la educación es influjo social
sobre la evolución personal, educar es adap-
tar al niño al medio social adulto, es decir,
transformar la constitución psicobiológica del
individuo en función del conjunto de aque-
llas realidades colectivas a las que la con-
ciencia común atribuye un cierto valor.

Piaget, piensa que sin importar si un régi-
men es de izquierda o de derecha, la escuela es
obra de conservadores desde el punto de vis-
ta pedagógico; conservadores que intentan
más acomodar al niño al molde de los conoci-
mientos tradicionales, que formar inteligencias
y espíritus inventivos y críticos; en vez de fa-
cilitar el desarrollo de la personalidad. La edu-
cación se utiliza para moldear a la gente según
patrones a la medida de las generaciones an-
teriores y parta trasmitir valores sociales co-
lectivos; la sumisión de los alumnos  a la  au-
toridad moral e intelectual del maestro, la obli-
gación de asimilar unos conocimientos para

1 J. Piaget. Psicología y pedagogía.—Barcelona: Ariel, 1975. p.122 J.
Piaget. Seis estudios de psicología.—Barcelona: Seix Barral, 1967. P.11
3 J. Piaget. Psicología de la inteligencia.— Buenos Aires;  Psique, 1972.
p. 2344 J. Piaget. Psicología y …Op. cit, p.39
5 J. Piaget. Psicología de a inteligencia…Op.  citg. p. 53
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rendir con éxito en los exámenes finales, impo-
siciones ambas de la escuela tradicional, no
son sino situaciones sociales bastante próxi-
mas, funcionalmente, a los ritos de iniciación
tendentes al mismo objetivo: imponer a los
miembros jóvenes de la colectividad las ver-
dades comunes y las representaciones colec-
tivas que han asegurado la cohesión de las
generaciones anteriores.

El objetivo de la educación intelectual,
según el psicólogo ginebrino, no es saber
repetir o conservar unas verdades acaba-
das, una verdad reproducida, no es más que
una semiverdad, solía afirmar y agregar, la
educación, más que una formación es una
formación necesaria para el desarrollo
mental. Educarse, es en el marco de  la teoría
operatoria de la inteligencia, aprender a con-
quistar por uno mismo la verdad, cueste el
tiempo y los rodeos que  cueste hacerlo, edu-
car consiste, en definitiva, <<formar indivi-
duos capaces de una  autonomía intelectual
y moral y que respeten esa autonomía en el
prójimo, en virtud precisamente de la regla de
reciprocidad que la hace legítima para ellos
mismos6>>; de tal manera que el fin principal
de la educación es formar la razón intelectual
y moral.

Para Piaget, la enseñanza implica encarar
tres importantes problemas que todavía no
han sido resueltos: el primero, ¿cuál es el fin
de la enseñanza?;¿acumular conocimientos
útiles? y útiles ¿en qué sentido? ¿A aprender
a aprender? ¿Aprender a innovar, a producir
algo nuevo, tanto como a saber, sea el campo
en que sea? ¿Aprender a controlar, a verifi-
car, a experimentar o simplemente a repetir?
Aunque hay ya algunas respuestas aproxi-
madas y con cierta claridad, falta una respues-
ta más completa y satisfactoria.

El segundo problema: Una vez que los fi-
nes de la educación han sido determinados
(¿y quién, en nombre de quién lo ha hecho?);
cuáles son los causes necesarios indiferen-
tes o contradictorios para alcanzarlos: cau-
ses de cultura, de razonamiento, pero sobre
todo de experimentación. Por último, es ne-
cesario conocer las leyes del desarrollo men-
tal, para encontrar la metodología adecuada,
al tipo de formación deseada.

Un alumno es bueno o malo, en relación
con la capacidad de adaptación que el alum-
no tenga al tipo de enseñanza que en la es-
cuela se imparte. Lo que los niños y los jóve-
nes a veces no comprenden, no es la materia,
sino las lecciones, es decir, el método o méto-
dos, mediante los cuales, se les pretende en-
señar.

Se debe respetar en todo momento las le-
yes del conocimiento, tanto en lo que se re-
fiere al contenido que se desea trasmitir, como
en lo relativo a la forma que ese contenido se
trasmite. Cuando la Escuela Activa pide que
el esfuerzo del alumno salga del mismo alum-
no y no le sea impuesto: y cuando le pide que
su inteligencia, trabaje realmente sin recibir
ya los conocimientos preparados desde fue-
ra, reclama por tanto, simplemente que se res-
peten las leyes de toda inteligencia.

Para Piaget, todo trabajo sobre la inteli-
gencia descansa sobre el principio dinámico
de la asimilación que es el interés y si los
intereses del niño no son respetados por la
escuela tradicional, las consecuencias de ello
son absolutamente nefastas; el trabajo obli-
gado constituye una anomalía anti-psicoló-
gica, causante de lamentables estragos en la
organización de la inteligencia del niño. Al
menospreciar los intereses y las motivacio-
nes del niño, se violan una de las más razona-
bles bases del aprendizaje, porque un saber
obligado es de alguna manera, un saber fal-
so.

El respeto unilateral que el adulto impone
sobre la mente del niño, como señala Piaget,
<<por ese procedimiento lo que sale de la
baca del maestro se considera, automática-
mente, como cierto, por otro lado esta verdad
de autoridad, no solamente exime la verifica-
ción racional, sino que además retrasa a ve-
ces la adquisición de las operaciones de la
lógica, las cuales suponen esfuerzo personal
y control y verificación grupal7>>.

Piaget fustiga de lleno a los exámenes, para
él son el estigma de la escolaridad, una plaga
de la educación que vicia las relaciones nor-
males entre el maestro y el alumno, compro-
metiendo entre los dos tanto la alegría de tra-
bajar, esforzarse y aprender, como la mutua

confianza. El examen no es objetivo porque
implica suerte y depende de la memoria, es
además un fin en sí mismo, por dominar las
preocupaciones del maestro y orientar el es-
fuerzo de los alumnos a un trabajo artificial.
El fin de la escuela es la formación de los
alumnos en los métodos de trabajo y no el
triunfo en una prueba final que se basa úni-
camente en una acumulación momentánea de
conocimientos, Piaget8, agrega, …la clasifi-
cación resultante de los exámenes poco co-
rresponde con el rendimiento posterior de los
individuos en la vida, a no ser en algunos
casos muy concretos como es el de aquellos
individuos que rinden en trabajos que exigen
docilidad, amaestramiento y adaptabilidad, es
decir, que reproducen la situación de examen.

A Piaget, no le falta razón  al recriminar a la
escuela tradicional, el poblar la memoria en
lugar de formar la inteligencia, al formar eru-
ditos en vez de investigadores. Una verdad
no es asimilada reamente, más que cuando
ha sido construida  o redescubierta por me-
dio de una actividad suficiente.

Es cuanto…

6 J. Piaget. A dónde va la educación.—Barcelona: Teide, 1974. p.43
7 J Piaget y J. Heller. Autonomía en la escuela.—Buenos Aires: Losada,
1968. p.14
8 J. Piaget. Psicología y…Op. cit. p. 149.
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Presentación del libro:
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La Historia nos lleva por caminos que reco-
rremos con la imaginación. Es quizá en esta
característica del ser humano, la de imaginar,
en que la Historia cobra vida, se llena de aven-
tura, alegría o tristeza.  La pasión por el cono-
cimiento de los hechos pasados nace de la
voluntad de diálogo con nosotros mismos,
en diferentes escenarios temporales, pero al
fin con la misma condición que nos hace ha-
bitantes de este mundo.

El día de hoy, sábado 8 de septiembre de
2012, tengo el enorme gusto y honor de pre-
sentar este libro que pronto tendrán en sus
manos. Historias del Camino Real de Colima
es un documento que reúne las investigacio-
nes, testimonios e imaginación de muchos es-
tudiosos de la Historia, los cuales confluyen
alrededor de nuestro Camino Real de Colima,
uno de tantos caminos reales en toda la Repú-
blica Mexicana, antes, Virreinato español.

Estoy seguro que todos ustedes vivirán
una verdadera aventura cuando  caminen por
sus páginas y miren los antiguos trazos de
nuestras ciudades y nuestros pueblos, para
después compararlos con los actuales por
donde transitamos diariamente, o los fines de
semana en un buen paseo al campo.  Y es que
en la historia del Camino Real se encuentra el
registro de nuestras vías de comunicación ac-
tuales, mismas que siguieron casi fielmente su
trazo hecho por los ingenieros españoles a
partir de 1540 ó 1541, y que tomaron como base
los caminos y veredas prehispánicas.

Podemos imaginarnos cuántos pasos,
cuántas historias se han labrado en este ca-
mino, y que seguirán labrándose. Muchas de
ellas están contenidas en las 276 páginas de
este libro, que además, se documenta y em-
bellece con ilustraciones y fotografías de los
paisajes y pueblos del Camino Real, muchas

de ellas capturadas o recopiladas por Abelar-
do Ahumada, por lo que es también un docu-
mento gráfico de gran valor comenzando por
la imagen que da vida a su portada: un graba-
do donde se aprecia a unas personas, posi-
blemente arrieros, bajando con sus bestias a
una de las tantas barrancas tremendas que
se encuentran al pie de los volcanes.

El libro que hoy nos convoca, es la Me-
moria del Primer Coloquio Regional de Cróni-
ca, Historia y Narrativa, celebrado en la ciu-
dad de Colima el 20 de enero de este 2012, y
reúne 25 colaboraciones de cronistas de la
región de Jaliscolimán, como ingeniosamen-
te le ha llamado Arreola, así como de escrito-
res y personajes que tienen un compromiso

serio con la escritura de nuestra historia.
En él, encontraremos diversidad de narra-

ciones, versiones y técnicas para contar lo
que este Camino Real  ha sido a través del
tiempo; las fundaciones de nuevos pueblos
a su paso, así como el olvido de otros tantos
tras su aparente decadencia después de la
llegada del ferrocarril. Es un registro de los
cambios sociales y económicos que vivieron
nuestros antiguos pobladores, sometidos en
un principio al yugo de los conquistadores,
construyendo ellos mismos, los indígenas, el
Camino ordenado por la realeza, bajo el látigo
y sobre las huellas de los verdaderos cami-
nos trazados mucho antes. Es también regis-
tro de cómo muchas cosas no han cambiado,
por ejemplo, vemos que desde hace más de
un siglo los estadounidenses informaban ya
a su país de los peligros de transitar por los
caminos de Colima, situación que hoy lamen-
tablemente vemos con frecuencia.

Pero el Camino Real de Colima ni ha muer-
to, ni vive solamente en una canción, sería
un error así creerlo, al contrario, tiene una
vida muy activa, diferente, eso sí, a la de los
tiempos coloniales y del primer siglo de la
nación independiente. Ya he mencionado, y
se menciona en estas páginas, que las actua-
les carreteras siguieron casi fielmente las ru-
tas de este camino. Por otra parte, aún exis-
ten poblaciones en donde son visibles par-
tes de sus líneas originales, como en el Plata-
nar, San Marcos, Tonila y Quesería, que son
caminos activos, transitados por agriculto-
res principalmente.

Pero, ¿cómo fue este camino antes? Es la
pregunta que el libro intenta responder, y lo
hace en base a datos históricos duros, fe-
chas y documentos que se conservan en los
diferentes archivos históricos de la región e
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iglesias; incluso encontramos citados en este
libro documentos que pertenecen a los archi-
vos de la nación, así como de España, país
que posee incontables fragmentos de nues-
tra historia mexicana.

Pero no sólo a través documentos archi-
vados nos cuentan cómo fue el Camino Real
y sus ramales a las poblaciones cercanas a
él; existe la memoria colectiva, la memoria oral
y también la imaginación, elementos de suma
riqueza que cada día cobran más importancia
en las investigaciones y metodologías histó-
ricas. Es aquí donde cabe muy bien aplicar el
término de Intrahistoria, creado por el escri-
tor Miguel de Unamuno; él entiende a la in-
trahistoria como la narración y descripción
de la vida tradicional, que sirve de fondo y de
sustento para la Historia oficial, escrita con
letras de oro, por así decirlo. La Intrahistoria
tiene el poder de la cotidianidad, más allá de
las fechas importantes, el elemento que forja
cada día nuestra historia es el acontecer coti-
diano.

Es así, que en este libro encontramos am-
plias descripciones del día a día de los arrie-
ros que transitaban el arduo camino, las siete
barrancas que existen entre Colima y Zapot-
lán el Grande, llamadas también los siete pe-
cados mortales. Y con mucha razón, pues
basta con ver, y así de lejecitos, la barranca
de Atenquique o de Beltrán para imaginar
cómo debió ser bajar o subir tan sólo una de
sus cuestas. Eso sí que es para arrepentirse
de cada uno de los pecados cometidos en
vida.

Pero hoy no tenemos que andar esos ca-
minos escabrosos; cómodamente nos mara-
villamos de las sendas barrancas desde la
comodidad de un automóvil que transita por
la autopista «nueva» a Guadalajara. Hoy ha-
cemos viajes en el tiempo, ya no son dos
meses o más de trayecto para llegar al centro
del país, pues hasta en una hora podemos
llegar a México-Tenochtitlán si tomamos el
avión de las 8 de la mañana que sale de Bue-
navista, y esa misma noche estar de regreso
en nuestro terruño de palmeras.

Los tiempos de las historias de bandidos
y sus gavillas de malhechores a caballo  en el
Camino Real han pasado, lo cual no significa
que hayan cesado los asaltos en el camino;
hoy nos enfrentamos a nuevos problemas,
que más bien, vienen siendo los mismos.
Ahora podemos ir en busca de los pedazos
del Camino que aún se conservan con vida
activa, ir y buscar a los fantasmas de aque-
llos personajes que lo transitaron, de los que
desbarrancaron o fueron asesinados en un

asalto o guerra de las diferentes épocas; fan-
tasmas que como entiende el doctor Cuau-
htémoc Acoltzin, en su participación literaria
en este libro, recorren las veredas de Aten-
quique, el Platanar o Tonila, y que descansan
bajo el aún frondoso Zalate, para después
beber agua fresca en la pileta que está afuera
del templo de la Sangre de Cristo.

Podemos atravesar con la imaginación to-
dos los caminos y sus ramales de la historia.
En su participación en este libro, el maestro
Víctor Gil Castañeda hace un  recuento de
tres novelas cuyas acciones están ambienta-
das en Colima, más precisamente en los vol-
canes y su alrededores. Podemos ir a buscar
las cuevas y encontrar la fortuna de Vicente
Colombo, cuevas descritas en La hija del
bandido o Los subterráneos del nevado, de
la escritora Refugio Barragán. Hay tantas his-
torias sobre estas cuevas y los tesoros ahí
escondidos, que bien dan ganas de ir, de lan-
zarse a la aventura, dando paso a la especu-
lación, pues bien dicen que si el río suena es
porque agua lleva.

Y a propósito de libros, con alegría
recordé una novela histórica de estas tierras,
su título es Colimótzin, que no se menciona
en este libro y que a mi juicio debería ser men-
cionada, del cronista, escritor y excelente
persona Abelardo Ahumada, aquí presente;
en ella se describe un viaje desde el reino de
Colimán hasta Tenochtitlán, bastión azteca
por excelencia. El viaje por los senderos que
luego fueran el Camino Real, lleno de vicisi-
tudes, es descrito de la siguiente manera, cito
un fragmento de la novela:

La jornada posterior inició con la primera
luz solar y fue toda de subir y bajar por los
vertiginosos abismos que se desprenden
desde el cono del volcán, hasta que, casi al
obscurecer, entumecidos de tanto andar, li-
braron al último de los precipicios y se aproxi-
maron al alto valle de Tóchpan; sitio en don-
de una embajada del pueblo, que desde me-
dia tarde los había visto bajar por el otro lado
de la barranca, los recibió con frutas y comi-
da caliente (…) Durante su trayecto a Tó-
chpan los muchachos se habían sorprendido
al observar en la distancia los pinos que cu-
brían las laderas del Xiuhtecuhtlitépetl, pero
su asombro fue mayúsculo cuando se vieron
en el interior de un bosque sombrío en el alto
valle más allá de las barrancas, pues, atavia-
dos únicamente con sus taparrabos y ligeras
capas de plumas multicolores, ni Tecolcóatl
ni Tapayaxin habían sentido jamás el frío
(Ahumada, Abelardo. 2006. pp. 43,46).

Y es que la novela histórica cada día gana

más terreno y es considerada dentro de los
estudios serios de la materia; hay que recor-
dar las memorables novelas de Fernando del

Paso que inauguran la nueva novela his-
tórica en las letras mexicanas. Abelardo Ahu-
mada hace lo propio por Colima y escribe la
historia de este pueblo a través de la imagi-
nación creadora y recreadora.

Historias del Camino Real es también un
camino abierto para las anécdotas que se irán
sumando a partir de su lectura; camino al cual
quisiera agregar una experiencia muy cerca-
na que viví tan sólo tres meses antes del día
de hoy:

El domingo 10 de junio, muy temprano en
la mañana, me dirigí a la comunidad del Plata-
nar, motivado por una plática que había teni-
do con el historiador y artista Juan Carlos
Reyes Garza, quien me dijo que en dicho pue-
blito aún podía verse el Camino Real de Coli-
ma. El paseo fue toda una experiencia inolvi-
dable, comenzando por el hecho de que al
llegar dejé las llaves dentro del carro y tuve
que llamar a mis papás y hacerlos ir hasta el
Platanar para darme las llaves de repuesto
(muchas gracias a mis papás por el rescate).

Y efectivamente, ahí está el Camino, en la
barranca que baja por el lado norte del pue-
blo, pasando por el panteón. Un camino per-
fectamente empedrado y lleno de flores en
sus bordes que llega hasta el fondo por don-
de pasa un río, o riachuelo. Me sentí muy
contento de caminar por el Camino Real de
Colima, de seguir los pasos de tanto pueblo
que lo ha transitado en el devenir del tiempo.
Más contento y dichoso aún, por la compa-
ñía inolvidable en ese paseo, mi morenita del
alma.

Emocionados por la aventura, decidimos
seguir hasta Atenquique, ese pueblo de ma-
dera situado en el mero fondo de la barranca
del mismo nombre. Nos sorprendimos al en-
contrar un pueblo hermoso, de arquitectura
tanto rural como modernista, con calles em-
pinadas (por los pinos) y vistas majestuo-
sas, y eso que no sabía, como sé hoy gracias
a este libro, de la existencia de las ruinas del
viejo Mesón de Atenquique. Más tarde, y ya
con mucho vuelo, seguimos por los pueblos
de Jalisco y terminamos en medio de una gra-
nizada en las antenas del Nevado de Colima.

Eso fue el día 10 de junio de 2012. Mismo
día en que Juan Carlos Reyes Garza falleció
en la madrugada, y que sin yo saber de su
muerte, emprendí uno de los paseos más me-
morables de mi vida, siguiendo su consejo y
sus palabras. Sirva esto como un agradeci-
miento al historiador, artista y amigo al que

Primera quincena de Octubre 2012 • No. 1 • Fusión de Ideas



17Crisol de Ideas • Primera quincena de Octubre 2012 • No. 105

Colima debe mucho del rescate de su histo-
ria, como el tema de las salineras de Cuyutlán
o las fiestas de Suchitlán; historia verdadera,
que es la historia de la gente.

Y esta que acabo de relatar, es también
una historia más del camino Real de Colima,
pues la historia, como he dicho antes, la for-
jamos todos, y la estudiamos, la imaginamos,
la escribimos más con miras al presente y al
futuro que por el puro gusto de ver el pasa-
do. Se desprenden de las narraciones de este
libro muchos temas pendientes:

¿Quién se animará a revivir la industria del
vino de coco, tan famoso y codiciado en los
tiempos de la Colonia? o atender como se
merece el balneario de Cuyutlán, tan próspe-
ro al inicio del siglo veinte. Cuándo respeta-
remos los caminos de nuestra historia, las vías
de comunicación que nos pertenecen desde
la memoria; pues este libro es también un
documento de urbanismo, de cómo nuestra
ciudad y otras ciudades como Manzanillo y
Minatitlán han crecido físicamente. ¿Quién
respetará el trazo del Camino Real en su en-
trada norte de la ciudad de Colima?

La historia, repito, es para el presente y
para el futuro. Escribimos para recordar, para
perdurar en el tiempo y volver al corazón de
lo que somos y hemos sido. Diferentes técni-
cas, métodos o estrategias utilizamos para
contarla, para hacerla viva en el imaginario
colectivo; desde las litografías de Jean Mor-
tiz Rugendas, pobladas de volcanes y palme-
ras, hasta la pluma magistral del padre e his-
toriador Roberto Urzúa, en su libro titulado
Camino Real de Colima, documento inva-
luable por su calidad histórica y literaria, y
con el que me gustaría terminar mi participa-
ción en este día de fiesta para la memoria de
los Jalisco-colimenses.

En dicho libro se narra cómo la llegada del
ferrocarril de Guadalajara a Manzanillo, en
1908, marcó el fin de la era comercial del  Cami-
no Real; quince años bastaron para que las
rutas dejaran de utilizarse casi por completo,
quince años para que dejaran de pasar por él
tememes, militares, frailes, diligencias, recuas
de mulas, cargamentos de maíz, chile y frijol;
manta, aceite y monedas de plata; cartas, his-
torias de amor, ideas, independencias, revolu-
ciones por la tierra; voces, cantos y esperan-
zas. El ferrocarril había llegado con el estruen-
do que aún hoy ulula por nuestras calles evo-
cando los recuerdos. La máquina de fierro, el
símbolo de los tiempos llegó, provocando la
gran estampida: cantidad de bestias, recuas
de mulas aterrorizadas por tan enorme estruen-
do que las hizo correr despavoridas por los

La Cuesta del Ocote Gacho

El camino sobre la Barranca del Muerto

alrededores del camino, quizá para nunca vol-
ver. Y cito al padre Urzúa:

 «El ferrocarril había hecho su aparición
produciendo la sensacional estampida de to-
dos los tiempos». Muchas gracias.

Miguel Ángel León Govea
*Texto leído el 08 de septiembre de 2012

en  la presentación del libro Historias del Camino Real de Colima
en el auditorio Manuel Álvarez, de la Presidencia Municipal de

Colima.
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Reunidos en el Centro de
Cultura Escrita de la Ciudad
de Colima, intelectuales y
académicos de esa región
ofrecieron un reconocimien-
to a la labor de difusión del
pensamiento que realiza la
revista Crisol de Ideas, y que
en esa entidad federativa es
recibida con mucho gusto
por quienes gustan de la lec-
tura trascendente que ofre-
ce esta publicación.

Encabezados por  Enri-
que de Jesús Ocón Heredia,
de la asociación Cultura y
Arte, corresponsalía Colima
y el maestro José Luis Már-
quez Figueroa, quien ade-
más de ser un destacado ca-
tedrático se desempeña
como corresponsal de Cri-
sol de Ideas, los cerca de 50 amantes de la
lectura se reunieron para celebrar, junto con
los directivos de esa casa editorial, las más
de cien publicaciones que se han realizado a
lo largo de más de cuatro años.

El maestro de Filosofía, Ricardo Manuel
Ante Villalobos, destacó la importancia de que

Los intelectuales de Colima
reconocen a Crisol de Ideas

se impulse la publicación de
este tipo de proyectos edi-
toriales que contribuyen a di-
fundir el conocimiento de la
historia, de la filosofía y de
la cultura universal. «En es-
tos tiempos de vorágine, en-
contrarse con publicaciones
que te atrapan en la lectura
es muy motivante y esperan-
zador», destacó el académi-
co.

Otras personalidades
como el doctor José Salazar
Aviña, de la Asociación de
Cronistas del Estado de
Colima y Adán Blanco Cam-
pos, funcionario de la Secre-
taría de Educación en el Es-
tado, manifestaron su bene-
plácito ante la oportunidad
de participar en el proyecto

editorial de Crisol de Ideas, publicación en la
que se pretende abrir una sección especiali-
zada en trabajos realizados por intelectuales
y estudiosos de esa entidad.

El marco de la reunión sirvió también para
presentar oficialmente al nuevo director de
la revista, el profesor Erick Sandro Escobar

El director fundador de Crisol de Ideas
ofreció una charla sobre los alcances de
este proyecto editorial entre los amantes
de la lectura trascendente.

Parte del público asistente a la
presentación del número 100 de la re3vista
Crisol de Ideas en el estado de Colima.

Entrega de reconocimiento a los directivos
de Crisol de Ideas.

Chávez, quien releva en esa responsabili-
dad al fundador de Crisol de Ideas, Isauro
Gutiérrez Hernández.

Este último recibió un reconocimiento es-
pecial por parte de la Asociación Cultura y
Arte, corresponsalía Colima, representada por
el maestro Enrique de Jesús Ocón Heredia,
quien destacó la importancia de que existan
esfuerzos como éste en la difusión del cono-
cimiento histórico universal.

El Lic. Enrique de Jesús
Ocón Heredia, de la
asociación Cultura y Arte,
corresponsalía Colima,
reconoció la importancia de
este tipo de publicaciones.

Primera quincena de Octubre 2012 • No. 1 • Fusión de Ideas



19Crisol de Ideas • Primera quincena de Octubre 2012 • No. 105

10%
DE

DESCUENTO
AL  PRESENTAR
ESTE ANUNCIO

La protección del
suelo en México

Ernesto Ramírez Ochoa1

En nuestros tiempos, los conoci-
mientos generados en torno al
problema ambiental se reflejan en
toda la sociedad, llegando al pun-
to de originar presiones de tipo
social para que adopte medidas
para regular aquellas acciones del
ser humano que dañan el medio
ambiente. La conservación del
ambiente se torna una preocupa-
ción social, y con ello se genera
en todos los Estados una políti-
ca medioambiental. Es notorio
que ya comenzó a estudiarse la
posibilidad de adoptar pautas
que permitan la regulación de
aquellas conductas de la perso-
na que repercuten sobre el medio
ambiente. Esta dinámica impone
una creciente expansión y evolu-
ción normativa. Bajo las perspec-
tivas económicas y sociales ac-
tuales, el rubro ambiental se con-
vierte en prioritario no sólo por-
que es el basamento del desarro-
llo, sino porque se impone como
conditio sine qua non para un
desarrollo sostenible.

En lo que ve al suelo como ele-
mento trascendente del ambien-
te, resulta evidente que diversas
actividades del ser humano han
derivado en un escenario en que
la tasa de pérdida de suelo supe-

ra por mucho al de su formación,
desestabilizando peligrosamente
su equilibrio natural. Algunos de
los procesos que influyen en
mayor o menor medida en el de-
terioro de los suelos son:

a) Desforestación: Es el des-
monte de terrenos con el ob-
jeto de utilizarlos para cultivos,
explotaciones forestales o zo-
nas de pastoreo para ganado.

b) Erosión: Proceso físico con-
sistente en el desprendimien-
to y arrastre de las partículas
del suelo por los agentes del
intemperismo2. La erosión cau-
sada por el agua se denomina
erosión hídrica y la originada
por el viento erosión eólica

c)  Salinización: Deterioro de los
suelos por el incremento en el
nivel de sales solubles que re-
duce su capacidad productiva.

b) Degradación física: Se pro-
duce como consecuencia de
procesos tales como la reduc-
ción de permeabilidad, la

1 Profesor invitado de la División de Estudios de
Posgrado de la Facultad de Derecho y Ciencias So-
ciales de la Universidad Michoacana de San Nicolás
de Hidalgo.
2 Proceso de degradación y descomposición que
sufren las rocas y los minerales debido a la corrosión
atmosférica.
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compactación, la cementación y la degra-
dación de la estructura.

c) Degradación biológica: Es el aumento de
la velocidad de mineralización de la materia
orgánica, como consecuencia del continuo
paso del arado que aumenta la intemperiza-
ción y afecta la estructura de ésta.

d) Asentamientos humanos: La expansión
urbana puede llevar al más  enérgico cam-
bio de uso de suelo, la sustitución de la
cubierta vegetal por la cobertura asfáltica
reduce la filtración de agua, afectando la
cubierta vegetal colindante y con ello apre-
sura el proceso de degradación del suelo.

En México, se ha demostrado fehaciente-
mente que, en diferentes medidas, cerca del
97% del suelo está afectado por algún proce-
so de degradación. Los efectos de la degra-
dación del suelo son profusos: deterioro de
la flora y fauna, disminución de la diversidad,
desequilibrio del ciclo hidrológico, inunda-
ciones y azolve, mengua de la capacidad ma-
derera y alimentaria, contaminación, etcéte-
ra, pero uno de los efectos más perjudiciales
es la desertificación.

El ambiente en strictu sensu no concuerda
con los recursos naturales, renovables o no,
sino que suministra las condiciones básicas
y generales para la inmejorable producción o
conservación de todos ellos, en un medio que
haga viable la optimización de las condicio-
nes de una vida sucesivamente diferenciada
y compleja.

Es indudable que la superficie de la tierra
biológicamente activa realiza además de sus
vitales aportaciones a la creación de biomasa
y potenciación de la diversidad de las espe-
cies, funciones ambientales importantes e im-
prescindibles como la que representa su di-
námica fisiológica-vegetal y bacteriana, y su
contribución a la estabilidad de la atmósfera.
Pero el suelo en cuanto elemento biológica-
mente activo, no constituye un sistema glo-
bal e intercomunicado como es el caso de la
atmósfera o del agua y tampoco es como és-
tos, un componente existencial insustituible3.

Sus funciones biológicas pueden ser re-
producidas en medios acuáticos o inertes, lo
que inconcusamente es más oneroso, pero si
dispusiéramos de energía ilimitada, lo que no
es descartable en el futuro, podría posible-
mente consagrarse lo mejor de la superficie
terrestre a usos no económicos, a recobrar
sustancialmente los actuales desiertos o a
fundar satélites artificiales para los cultivos.

La Ley General del Equilibrio Ecológico y
Protección al Medio Ambiente (LGEEPA)
publicada en el año de 1988, y reformada en

el año de 1996, instituye en varios de sus
artículos numerosas disposiciones que inci-
den de forma inmediata en la protección de
los suelos. En los numerales 98 y 99, se esta-
blecen tanto criterios para la conservación y
aprovechamiento sustentable del suelo, como
la vinculación explicita entre las políticas de-
terminadas en materia de suelos y una cade-
na de actos que provienen de autoridades y
que están conectados con los suelos.

 En cuanto a la prevención y control de la
contaminación del suelo para su protección
en los artículos 134 a 142 se establecen crite-
rios en los que éstos deben sustentarse y ser
tomados en consideración al formular los ac-
tos de autoridad correspondientes a los que
se hace evocación en dichos preceptos, que
en el supuesto de autoridades federales se
relacionan con la gestión de los materiales y
residuos peligrosos y en el de las autorida-
des locales con la gestión de los residuos
sólidos. Determina además que las disposi-
ciones de otras normas jurídicas sobre la mis-
ma materia son supletorias de la legislación
ambiental.

Deriva de lo anterior, la Ley Agraria, orde-
namiento que reconoce la preeminencia de la
Ley General del Equilibrio Ecológico y Pro-
tección al Medio Ambiente y de la Ley Gene-
ral De Asentamientos Humanos. Esto es sig-
nificativo si se considera que ni la regulación
de las actividades agropecuarias, ni las polí-
ticas ni programas en la materia estuvieron
orientadas en el pasado a la protección de
los suelos, sino a la protección de la activi-
dad económica.

Antes de la publicación de la Ley General
del Equilibrio Ecológico y Protección al Me-
dio Ambiente no existían normas jurídicas
destinadas a disciplinar en forma integral el
manejo de tierras ganaderas y agrícolas. Em-
pero, con la intención de conseguir su con-
servación, la Ley Forestal de 1986 y otras le-
yes como la de la Reforma Agraria y la de
Fomento Agropecuario establecieron dispo-
siciones orientadas a la protección de terre-
nos forestales frente al pastoreo.

Tales lagunas se dieron a pesar de que el
artículo 27 de la Constitución General de los
Estados Unidos Mexicanos consiente adop-
tar medidas tendientes a la conservación de
los recursos naturales y establece que se pon-
gan en vigor independientemente del sistema
de propiedad de que se trate. La Ley General
de Desarrollo Forestal Sustentable, también
constituye un avance significativo, al estable-
cer criterios para la protección de los recursos
hidrológico-forestales, entre otros.

Estatuye la elaboración de inventarios de
suelos y cuenta con un conjunto de reglas
aplicables para tal fin, así como referentes a
procedimientos para medir ciertas propieda-
des del suelo, lo cual facilita la comparación
de los inventarios y estimación de las ten-
dencias de los diferentes parámetros que per-
miten evaluar el desempeño de la gestión en
la materia. Además de las leyes referidas, du-
rante los últimos años se ha trabajado en una
serie de Normas Oficiales Mexicanas (NOM)
que comprenden medidas para la conserva-
ción y restauración de los suelos4

Al igual que ha habido una evolución en
la visión legislativa correspondiente a la pro-
tección del suelo, también han cambiado en
las últimas décadas los enfoques relativos a
su conservación. En un inicio éstos se orien-
taban principalmente a crear protecciones
mecánicas para evitar la escorrentía, como
bordos y terrazas. Hoy en día la atención se
centra en el manejo de las relaciones suelo-
planta-agua, que implican la vinculación de
las políticas de diversos sectores, que en el
caso de México incluyen por parte del sector
gubernamental a la SEMARNAT, y a su ór-
gano desconcentrado la Comisión Nacional
del Agua (CNA), así como a la Secretaría de
Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pes-
ca y Alimentación (SAGARPA) y a la Secre-
taría de Desarrollo Social (SEDESOL), e insti-
tuciones académicas y organizaciones civi-
les5.

FUENTES DE CONSULTA
MARTIN MATEO, Ramón, Manual de Derecho Ambiental, Thomson,
España, 2003.
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos.
La Ley General del Equilibrio Ecológico y Protección al Medio Ambiente.
La Ley General de Desarrollo Forestal Sustentable.

3  MARTIN MATEO, Ramón, Manual de Derecho Ambiental, Thomson,
España, 2003, pp. 254, 255.
4 Normas Oficiales Mexicanas: Suelos
Las presentes normas tienen por objeto regular y fomentar la conserva-
ción, protección, restauración y aprovechamiento de los recursos fores-
tales del país y la biodiversidad de sus ecosistemas, a fin de propiciar
un desarrollo sustentable. Las normas oficiales mexicanas en vigor son
las siguientes:
NOM-060-ECOL-1994(13/MAY/94)
Que establece las especificaciones para mitigar los efectos adversos
ocasionados en los suelos y cuerpos de agua por el aprovechamiento
forestal.
NOM-062-ECOL-1994(13/MAY/94)
Que establece las especificaciones para mitigar los efectos adversos
sobre la biodiversidad ocasionados por el cambio de uso del suelo de
terrenos forestales a agropecuarios.
NOM-020-RECNAT-2001(10/DIC/01)
Que establece los procedimientos y lineamientos que se deberán obser-
var para la rehabilitación, mejoramiento y conservación de los terrenos
forestales de pastoreo.
NOM-023-RECNAT-2001(10/DIC/01)
Que establece las especificaciones técnicas que deberá contener la
cartografía y la clasificación para la elaboración de los inventarios de
suelos.
5 http://www2.ine.gob.mx/publicaciones/libros/448/9.pdf Ley General De
Asentamientos Humanos.Normas Oficiales Mexicanas: Suelos. http://
www2.ine.gob.mx/publicaciones/libros/448/9.pdf
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La historia del derecho nos narra que en dife-
rentes periodos han existido vertientes filosó-
ficas que conciben el derecho de diferente for-
ma. La expresión de la idea jurídica tiene dife-
rencias sustanciales en cuanto a su contenido
y forma, de acuerdo a su corriente ideológica.
Si hemos de clasificar el pensamiento jurídico,
moderno y posmoderno, en sus formas más
relevantes, proseguiremos una metodología
usada por pensadores que han trazado una
línea general que enuncia, como punto de par-
tida, el conocimiento del Derecho Natural, para
posteriormente hacer un análisis del Derecho
positivo -que enfrenta con críticas severas al
primero-. Seguiremos con el análisis del llama-
do Realismo Jurídico, doctrina jurídica que
sostiene la necesidad del conocimiento posi-
tivo de las normas como prioridad para dar
sustento real al derecho y, finalizaremos con la
corriente de la teoría crítica –legada por Kant-
del derecho que realiza una visión y análisis
del derecho tradicional.

DERECHO NATURAL:
El derecho natural, en contraposición al de-
recho positivo, se concibe como un sistema
jurídico con pretensiones de carácter univer-

Las principales corrientes
de la Filosofía del Derecho

M.C.P Antonio Andrade

sal y atemporal. Su características se afianza
sobre la inmovilidad de sus normas, en senti-
do rigoroso es dogmático en sus fundamen-
tos. Es una construcción jurídica abstracta
frente a la realidad, sus fundamentos tienen
origen en una racionalidad ajena a toda reali-
dad empírica. En sentido ontológico su exis-
tencia está justificada fuera de toda compro-
bación sensible. Dicho derecho esta impreg-
nado del iusnaturalismo y, sus fundamentos
tiene dos fuentes: el método positivo de ca-
rácter general, de corte científico, y la filoso-
fía teológica, también llamada filosofía esco-
lástica, en la cual el derecho del hombre es
derecho natural por la gracia divina.  El dere-
cho natural posee validez por sí mismo, en
tanto que la validez del derecho positivo de-

pende de una norma legal vigente.
Para Norberto Bobbio, es derecho natural

es desarrollado por la Concepción del Estado
liberal, y su presupuesto filosófico es la doc-
trina de los derechos del hombre elaborada
por la escuela del derecho natural: «la doctri-
na, de acuerdo con la cual el hombre, indistin-
tamente, tiene por naturaleza, y sin importar
su voluntad, algunos derechos fundamenta-
les, como el derecho a la vida, a la liberad, a la
seguridad y a la felicidad»1, que el Estado, o
quienes en un momento determinado deten-
tan el poder legítimo de ejercer la fuerza para
obtener la obediencia a sus mandatos, debe

1 BOBBIO, Norberto. Liberalismo y democracia. México, F. C. E., 1996.
Pág. 7
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respetar no invadiéndolos y garantizando fren-
te a los demás cualquier intervención posible
por parte de los demás. De acuerdo a lo ante-
rior el iusnaturalismo, tiene la garantía del de-
recho natural del hombre en razón de la exis-
tencias de leyes naturales, que no ha sido pues-
ta por la voluntad humana y en cuanto tales
son anteriores a la formación de cualquier gru-
po social, reconocibles mediante la brusque-
dad racional, de las que derivan, como en toda
ley moral o jurídica, derechos y deberes que
son, por el hecho de derivar de una ley natu-
ral, derechos y deberes naturales.

POSITIVISMO JURÍDICO:
Algunas líneas anteriores han señalado al-
gunas características importantes de ésta
doctrina filosófica-jurídica. Planteando el
asunto con más calma, en el debate filosófico
sobre la fundamentación del derecho del
hombre, el derecho natural asevera que su
validez se sitúa por encima del derecho posi-
tivo, cosa que a ultranza rechaza este último.

En una visión panorámica, de la discusión
entre estas dos vertientes del derecho, se
puede distinguir el carácter axiomático uni-
versal del derecho natural frente al carácter
temporal y limitado del derecho positivo. Li-
mitando el discurso presente, podemos ca-
racterizar a este último por que su existencia
tiene un tiempo y un lugar determinado, es
decir, su vigencia depende de la voluntad de
los hombres y de sus circunstancias históri-
cas; más aún, el derecho positivo, según se
entiende dicho concepto, no es un derecho
derivado de la pura razón, sino históricamen-
te establecido, ya que es de la esencia del
derecho positivo su dimensión histórica. El
derecho natural es anti-histórico en el senti-
do de su contraposición a la variabilidad his-
tórica del derecho positivo. Este punto es el
campo de batalla de las dos vertientes. Fren-
te al iusnaturalismo de vertiente racional-na-
turalista el positivismo tiene lo imperfecto de
sus leyes transitorias, su relativismo jurídi-
co. Pero frente a tales ataques responde el
positivismo argumentando que sus leyes se
sitúan en concreto, en lo real del problema
para dar una solución a lo particular. El pro-
blema de derecho natural frente al positivis-
mo estriba en que para la existencia de los
derechos positivos no es necesaria a alguna
justificación, puesto que este derecho se
puede observar en cualquier sociedad. La
existencia del derecho positivo es espontá-
nea y naturalmente dada. Su existencia se
manifiesta en forma directa por las penas que

se aplican a los actos en prejuicio de los de-
más. Por otra parte, cabe señalar que lo jurídi-
co del derecho positivo tiene su fundamento
en su carácter impositivo y coactivo; «esto
es la esencia en tal derecho positivo»2. El
derecho natural nace de la abstracción del
hombre, el derecho positivo nace de la expe-
riencia del hombre. El punto de partida de
todas las escuelas del positivismo jurídico
enuncia como primacía que: se dan unos he-
chos sobre los cuales ni existe ni debe existir
duda para el jurista; éstos son las leyes, las
normas jurídicas, los mandatos de la volun-
tad del legislador, esto es el Derecho Positi-
vo. «En éste, por consiguiente, se encuen-
tran los hechos que pueden servir de base
para toda investigación auténticamente cien-
tífica»3.  Por ultimo, afirman algunos juristas
positivistas, que el Derecho Positivo es la
forma práctica que tiene los hombres para
realizar la justicia.

REALISMO JURÍDICO:
Epistemológicamente el realismo es una con-
cepción filosófica que presupone una reali-
dad material o ideal de los objetos con inde-
pendencia de la razón. Para la aclaración de
tema abordado aquí, es necesario precisar on-
tológicamente la existencia de dos clases de
objetos: los denominados reales y los llama-
dos ideales. Los primeros se distinguen por
su limitación espacio-temporal y, los segun-
dos, por su carácter universal, inexpaciales o
atemporales. Más claramente, los objetos rea-
les se distinguen de los ideales en lo concreto
de los unos y lo abstracto de los otros.

En el campo de ciencia del derecho existe
tradicionalmente, desde la modernidad, un
acalorado debate en torno a la sustentación
epistemológica del derecho. El realismo jurí-
dico sostiene que existen sistemas jurídicos
reales positivos. El problema que enfrenta
dicha postura son las interrogantes de si las
normas jurídicas, como otras normas, son
objetos reales o ideales, o si las normas jurí-
dicas son válidas universalmente, como lo
son las leyes físicas, o si las normas jurídicas
son perceptibles por los sentidos, como lo
son los objetos físicos. Las respuestas da-
das a las cuestiones tienen un sentido nega-
tivo, pues su percepción radica en otro cam-
po del conocimiento. No son perceptibles
mediante ningún sentido. En relación a la úl-
tima cuestión se responde desde el realismo
jurídico que, sólo se puede afirmar que la
norma jurídica no tiene la misma realidad que
tienen los objetos en la experiencia de la na-

turaleza, pero eso no invalida la realidad de la
norma. Ahora bien, si se ha de demostrar la
realidad jurídica, esta verdad ha de seguir un
método de demostración diferente al de las
ciencias de la naturaleza. «Ni la ciencia políti-
ca ni ninguna otra ciencia que tenga por ob-
jeto al hombre pueden llegar a un concepto
cuántico del ser. Ni el hombre ni el Estado
pueden ser medidos matemáticamente»4. Esa
afirmación sustenta la negación de la demos-
tración física que exigen dé el realismo jurídi-
co a la norma. Si se pretende afirmar su exis-
tencia especial, para algunos juristas, es ne-
cesario proceder de otra manera. Para éstos
hay una forma de realidad que surge por refe-
rencia de un objeto sustantivo a otro objeto
sustantivo. Es decir, podemos tener una refe-
rencia de la realidad de un objeto no por su
manifestación directa, sino por la acción que
en ella genera en otro objeto. En el caso de la
norma jurídica, para el realismo positivo, ésta
se muestra en la acción que provoca la norma
universal en el caso concreto del comporta-
miento de un hombre.  Es decir, en el mundo
del Derecho, los contenidos normativos son
precisamente formas de realización de sus
contenidos.

La norma general se deja traslucir a través
de la ordenación de la conducta de los indivi-
duos, en ella se construyen formas de orde-
nación, y las normas de conducta son preci-
samente enlaces significativos de determina-
das formas de relación a titulo de formas de
conducirse en la realidad particular y concre-
ta. La consideración de que las normas son
de carácter abstracto o ideal, proviene de la
idea de que toda norma postula alguna con-
ducta, debe ser para el futuro, por ello se dice
que una norma general sólo propone algo
ideal, por ello de deduce que la norma tiene
un carácter ideal. Sin embargo, para un realis-
mo jurídico, el asunto no termina allí, el efec-
to que produce la norma en su relación con lo
concreto, en su enlace con la acción de un
sujeto, también puede llamarse real, si por real
se entiende una forma de relación eficaz y
establecida positivamente. En suma, si se
considera cómo son los deberes estableci-
dos normativamente, se trata al derecho como
un objeto real. Existente en la acciones con-
cretas del individuo que se obedece a la ley.

Frente a la controversia sobre desde dón-
de se debe construir el derecho, el realismo
jurídico sostiene que su fundamento último
tiene su génesis en la realidad misma. A la
sociedad y su normatividad hay que organi-
zarla desde aspectos prácticos y no cuestio-
nes metafísicas, desde los hechos mismos y
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con fines de utilidad.

TEORÍA CRÍTICA
DEL DERECHO:
La teoría crítica del derecho tiene
sus raíces en el pensamiento de
Kant, en sus escritos de la «Crí-
tica de la Razón Pura», «Crítica
de la Razón Práctica» y la «Me-
tafísica de las costumbres». Pero
quien logra depurarlo en su más
alto nivel es Hans Kelsen, quien
para hacerlo realiza un análisis
sistemático lógico del derecho.
Su punto de partida es constituir
una ciencia que tenga como úni-
co objeto al Derecho. Para ello se
ve en la necesidad metodológica
de eliminar de la ciencia del Dere-
cho todos los elementos que le
son extraños, o que tengan rela-
ción alguna con otras ciencias.
El segundo punto, para Kelsen,
es la definición del Derecho, el
cual debe de ser identificado so-
lamente como Derecho Positivo.

Dentro de su Teoría Pura pro-
cura determinar qué es y cómo se
forma el Derecho, sin preguntar-
se cómo debería ser, es decir, ana-
liza el derecho como un hecho
jurídico, ausente incluso de toda
norma moral. El principal objeti-
vo es estudiar al derecho tan sólo
como una norma formal jurídica.
Ésta va a ser tomada en su forma
más pura que es la «forma lógi-
ca», el pensar lógico jurídico. Así,
la norma quedará aislada de su
fin y de su contenido. La premisa
derivada de lo anterior es que se
concibe a la ciencia del derecho
como una ciencia puramente nor-
mativa y no una ciencia de la na-
turaleza. Esto significa que no se
interesa por la conducta humana
en sí misma, sino únicamente por
el orden normativo que la regula.
La finalidad del derecho es pro-
vocar una conducta humana so-
cialmente deseable. Pero tampo-
co pertenece al jurista el que se
obtenga o no la conducta desea-
ble. En ese sentido, el derecho no
es sino una específica técnica
social, por medio de la cual es
posible obtener una conducta

humana deseable. Otro punto
importante en su planteamiento
es que, rechaza firmemente el pro-
pósito de establece una Axiolo-
gía Jurídica. Para él, la justicia
absoluta es una idea irracional,
es un supuesto hipotético irreali-
zable, una mera ilusión humana.
En cuanto a la noción del bien
humano lo descarta como una
imposibilidad, sostiene en cam-
bio, que socialmente sólo existen
intereses humanos y los conflic-
tos que esos intereses generan.
Para alcanzar una solución sólo
se deben satisfacer los intereses
que ocasionan un problema. En

la esfera de la moral, Kelsen sos-
tiene un relativismo moral, pues
afirma que no existe un único sis-
tema moral, sino que hay varios
sistemas diferentes. En otro ru-
bro de ideas, en relación con la
noción de la justicia, arguye que
no existe una justicia absoluta y
que dicha idea no debe de ser re-
lacionada de ninguna manera con
el Derecho Positivo.
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LETRAS

MUERTAS
Alfredo Orozco Montaño

Cual si fuese un canto al viento, mi
reclamo llego sin aliento al sentir la
culpa al dejarlas muertas, acaso ¿pue-
den despertar? -pregunté al tiempo-
eso es cosa tuya, la vida y la muerte
no son cosas distintas, la diferencia
no es el tiempo sino el aliento con el
que van saliendo de tu boca, revivir-
las no es fácil pues no basta con bo-
rrarlas ni tampoco con más tinta, las
palabras sólo viven cuando son sen-
tidas y erradicada la vagancia...

Miles de conceptos y filosofías han via-
jado en el tiempo sin perder el aliento
pues han seguido vivas, se han hecho
presentes en tantos muertos que siguen
con vida, éstos viven del recuerdo y por
ello ya han muerto, mi consejo amigo
mío es no dejarlas al viento pues éste se
las lleva dejando al hombre muerto y
para que tú sigas viviendo no basta con
que escribas, basta que las vivas, basta
que tu aliento les dé vida a los verbos
para que un milagro tangible convierta
a las palabras no sólo en monumentos,
han de ser razón de vida para revivir a
tantos muertos...

 He de confesarte que he visto muer-
tos pasar por vivos que dominical-
mente maltrechan las palabras usur-
pando al destino, de ellos ten cuidado
puesto que un pedazo de pan y una
copa de vino no hacen que los hom-
bres pasen de muertos a vivos.

Cuenta bien las palabras pues cada una
lleva un presagio, no sólo cuando sean
dichas, más bien cuando no han sido
endulzadas por la conserva, has de re-
cordar que para que sean realmente es-
cuchadas deberán haber estado ya un
buen tiempo en el mundo del recuerdo
y una vez endulzadas deberán salir para
poder ser escuchadas.

 Por último te digo que cada minuto
perdido es un suspiro al olvido, apro-
vecha tus palabras con el cincel o
martillo para que no vuelvas jamás a
hablarle al olvido.

Primera quincena de Octubre

Efemérides Michoacanas
Dr. Ramón Alonso Pérez Escutia

Facultad de Historia/UMSNH

Día 1
1869:1869:1869:1869:1869: En el contexto de las crecientes expresiones de
malestar e inconformidad en contra del desempeño de
la administración del presidente Benito Juárez García,
el caudillo militar Juan Servín de la Mora emprende un
levantamiento armado en la región de Zacapu-Coeneo,
en el cual confluyen reivindicaciones agraristas de varios
pueblos indígenas de esa comarca y la exigencia de la
salida del poder del «Benemérito de las Américas» tras
más de una década de su ininterrumpido desempeño
en el Ejecutivo federal.

Día 2
1966: 1966: 1966: 1966: 1966: El conflicto que protagonizan diversos actores de
la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo
desde semanas atrás y que involucra al Gobierno del
Estado, alcance su clímax con la movilización de personal
militar y policíaco para reestablecer el orden en la
ciudad de Morelia. En ese contexto muere por herida de
arma de bala el alumno nicolaita Everardo Rodríguez
Orbe, militante del PRI. El incidente propicia la renuncia
de varios funcionarios de la administración del
gobernador Agustín Arriaga Rivera.

Día 3
1 9 7 3 :1 9 7 3 :1 9 7 3 :1 9 7 3 :1 9 7 3 : Como parte del proceso de expansión y
diversificación de los campos del saber y la enseñanza
que se atienden al interior de la Universidad Michoacana
de San Nicolás de Hidalgo, se formaliza la fundación de
la Escuela de Historia, de la que es designado como
primer director el destacado antropólogo oriundo de
Cuitzeo, José Corona Núñez. El nuevo plantel registra
como antecedente inmediato la Facultad de Altos
Estudios «Melchor Ocampo», que fue promovida
durante el rectorado del doctor Elí de Gortari.

Día 4
18971897189718971897: Los gobernadores de Michoacán, Aristeo Mercado
y de Jalisco, Luis C., Curiel, con la mediación del Gobierno
Federal, suscriben en esta fecha un convenio a través
del cual se finiquitan de manera definitiva los problemas
por cuestiones de límites que devenían desde el periodo
colonial. Con base en los trabajos realizados por personal
técnico especializado se fijan como líneas convencionales
divisorias las riberas del lago de Chapala y el curso del
río Lerma, entre los municipios de La Piedad y Briseñas.

Día 5
1878:1878:1878:1878:1878: En la coyuntura de los reacomodos que se registran
entre la clase política de Michoacán, tras el ascenso y
consolidación del grupo del general Porfirio Díaz en el

escenario nacional, el gobernador constitucional, Bruno
Patiño, renuncia a su encargo, siendo sustituido con
calidad de provisional por Rafael Montaño Ramiro. Este
personaje, a su vez, dos meses más tarde haría entrega del
poder Ejecutivo local al general Manuel González, enviado
por el general Díaz, quien más tarde auspiciaría su
designación como Presidente de la República.

Día 6
1812: 1812: 1812: 1812: 1812: Al recrudecerse la Guerra de Independencia en la
Provincia de Michoacán, las tropas rebeldes al mando
del sacerdote Marcos Castellanos, emprenden los
trabajos de fortificación de la isla de Mezcala, situada
en el lago de Chapala, para hacer frente en condiciones
ventajosas a las columnas realistas que se movilizan para
tratar de erradicar ese foco de insurrección, combatido
entre otros por José de la Cruz y Pedro Celestino Negrete.

Día 7
1960: 1960: 1960: 1960: 1960: El arzobispo de Morelia, Luis María Martínez
Altamirano, encabeza al clero diocesano y la feligresía en
la solemne ceremonia de coronación de la imagen de bulto
de la virgen de La Escalera, que se venera desde tiempo
atrás en un santuario creado con ese propósito en el pueblo
de Tarímbaro para hacer honor a su fama de milagrosa y
canalizar el fervor popular. La autorización del caso fue
emitida meses atrás por el Papa Juan XXIII.

Día 8
1810:1810:1810:1810:1810: En el marco del acoso por todos los recursos al
alcance de las autoridades virreinales, el pretendido
obispo electo de la diócesis de Michoacán, Manuel Abad
y Queipo, ratifica el contenido de su primer decreto de
excomunión en contra del clérigo y caudillo insurgente
Miguel Hidalgo y Costilla y todos los demás sacerdotes
involucrados en la rebelión. Sin embargo, la medida no
obtiene los efectos esperados de diluir el movimiento
popular, el que se extiende por la mayor parte de la
Nueva España.

Día 9
1972:1972:1972:1972:1972: Un consorcio de bancos franceses encabezados por
el Credit Comérciale, suscriben con el Gobierno de la
República, que encabeza el presidente Luis Echeverría
Álvarez, un convenio para financiar con mil 372 millones
de dólares, la construcción de la primera etapa de las
instalaciones de la empresa paraestatal Siderúrgica
Lázaro Cárdenas-Las Truchas (SICARTSA), por un lapso
de once años y a una tasa de interés del 6.5%. El complejo
se edifica en la recién denominada población de ciudad
Lázaro Cárdenas, en las inmediaciones de la
desembocadura del río Balsas.
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Día 10
1817:1817:1817:1817:1817: Es fusilada en la plaza mayor de
Pátzcuaro la señora Gertrudis Bocanegra
y Laso de la Vega, esposa de Pedro
Advíncola, la que desde tiempo atrás
realizaba actividades de
aprovisionamiento e informante de las
fuerzas insurgentes que combate por la
independencia nacional. Fue hasta mucho
tiempo después que su labor fue
reconocida por la sociedad y el gobierno,
instituyéndose los homenajes cívicos
anuales para honrar su memoria, así como
otros emblemas como la presea «Gertrudis
Bocanegra» que otorga el ayuntamiento
de esa jurisdicción.

Día 11
1886:1886:1886:1886:1886: Para honrar la memoria de don José
María Morelos y Pavón, los poderes
Legislativo y Ejecutivo del estado, emiten
el decreto mediante el cual en lo sucesivo
la cabecera municipal de Carácuaro,
complementará su denominación con el
apelativo «Morelos». La decisión se asume
en función de que el destacado líder y
legislador insurgente se desempeño por
espacio de casi una década, como cura
propietario de la parroquia de Carácuaro-
Nocupétaro ubicada en la porción sureste
de la Tierra Caliente de Michoacán.

Día 12
1864:1864:1864:1864:1864: En un ambiente de inédita y masiva
expectación hace su arribo a la ciudad de
Morelia, la comitiva que encabeza el
flamante segundo emperador de México,
Maximiliano de Habsburgo, en el marco de
la gira que realiza por buena parte del país
para conocer al territorio y la sociedad que
pretende gobernar. Este personaje
establece interlocución con los grupos
aristocráticos de esta capital los que
muestran su beneplácito por su presencia.
Entre otras actividades de carácter político-
administrativo Maximiliano designa al
prominente ciudadano conservador
Antonio del Moral, como prefecto imperial
de Michoacán.

Día 13
1897:1897:1897:1897:1897: Los poderes del estado promulgan
el decreto mediante el cual se autoriza al
empresario español Íñigo Noriega,
representado en las diligencias de rigor
por H. Catres, para que instale y ponga en
operación en la ciudad de Morelia, una
sucursal del Banco de Londres y México. La

apertura y funcionamiento de dicho
establecimiento se suscita en el contexto
de la creciente actividad económica y
financiera que registra la capital de
Michoacán, por el creciente flujo de
inversiones extranjeras en rubros como la
minería, la industria de la transformación
y la agricultura.

Día 14
1 7 2 9 :  1 7 2 9 :  1 7 2 9 :  1 7 2 9 :  1 7 2 9 :  Con el amplio regocijo del
vecindario de Valladolid, tras casi una
década de virtual sede vacante,  toma
posesión del gobierno de la diócesis de
Michoacán don Juan José Escalona y

Calatayud, en su calidad de décimo
noveno obispo de esta provincia
eclesiástica. Su gestión habría de
desarrollarse por escasos ocho años, pues
falleció en 1737 en el casco de la hacienda
del Rincón, al sureste de esta ciudad. De
entre su obra material se destaca el inicio
de la construcción de la calzada de
Guadalupe y el palacio episcopal.

Día 15
1917: 1917: 1917: 1917: 1917: El gobernador Pascual Ortiz rubio
promulga con la debida solemnidad el
decreto mediante el cual por disposición
de la XXXVII legislatura local y suya, se

crea la Universidad Michoacana de San
Nicolás de Hidalgo. Sin embargo, las
actividades inherentes a la organización
de esta novedosa casa de estudios, la
primera fundada en el país en el tiempo
posterior a la restauración del orden
constitucional y como producto de la
obra social y educativa de la Revolución
Mexicana, habrían de prolongarse
durante casi dos años cuando estuvo en
posibilidad de emprender las labores
académicas, una vez designadas sus
principales autoridades como el Consejo
Universitario y el rector.
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¿Quién estará más mal, el valuador o los eva-
luados?, ¿Será un examen acondicionado a
los conocimientos de los policías para el buen
desempeño de su trabajo?, ¿tendrán control
pleno de los pedagogos y especialistas para
la aplicación del examen?

 El secretariado ejecutivo del Sistema Na-
cional de Seguridad Pública (SESNSP) infor-
mó que tras realizar los exámenes de control
y confianza a cerca de 200 mil policías, de los
tres órdenes de gobierno (federal, estatal y
municipal), de un aproximado del 39% del to-
tal de los policía [429 mil, 672] de México, han
reprobado dicho examen el 20% de éstos, mis-
mos elementos que se consideran no aptos
para el desempeño de su trabajo de seguri-
dad pública, por lo que deberán de ser dados
de baja un promedio de 40 mil policías.

Instó, Óscar Vega Marín, titular del SES-
NSP, que un aproximado de 40 mil policías no
son aptos para estar laborando en una cor-
poración de seguridad. Explicó que a pesar
de que se tienen detectados a los elementos
no aptos continúan laborando y que es ur-
gente separarlos del servicio.

Evaluación de control y confianza: Con base
en el Reglamento de la Ley Orgánica de la Pro-
curaduría General de la República (PGR). En el
Artículo 2 se da carácter de Órgano Descon-
centrado de esta dependencia al Centro de
Evaluación y Desarrollo Humano y conforme
al artículo 74 del citado Reglamento, se le otor-
ga la categoría de ente coordinador del siste-
ma que regula el Desarrollo Humano del per-
sonal de seguridad pública; son los responsa-
bles de administrar los procesos de evalua-
ción de control de confianza y del desempeño
para verificar que los aspirantes a ingresar y
los servidores públicos ya existentes, cumplan
con los principios constitucionales de certe-
za, objetividad, legalidad, eficiencia, profesio-
nalismo, honradez, lealtad e imparcialidad y de
respeto a los derechos humanos.

Procesos de evaluación de control de con-
fianza: Son actividades de organización y
logística para la coordinación y ejecución de
los procesos de evaluación con las unidades
administrativas de la institución.

Referentes: Evaluación Médica, Evalua-
ción Toxicológica, Evaluación Psicológica,
Evaluación de Entorno Social y Situación
Patrimonial, y Evaluación Poligráfica.

Son necesarios para la evaluación y des-
empeño de conocimientos y psicológico,
para la portación de  armas de fuego con la
finalidad de profesionalizar a los servidores
públicos.

Me pregunto ¿será posible que se tenga

que aplicar dichos exámenes a todos los fun-
cionarios por igual; policías de los tres órde-
nes de gobierno, ministerios públicos, jue-
ces, magistrados, juristas?, […] ¿No existe
acaso diferencia desde el punto de vista aca-
démico, cultural, social del total de los fun-
cionarios?, no concibo que se pueda some-
ter al mismo tipo de examen a todos por igual.

En fin, por hoy sólo hablo de los policías
de los tres niveles, federal, estatal y munici-
pal. Y que acaso no hay diferencia académica
mínima requerida para cualquiera de los tres
niveles de policías, aunque se habla de ho-
mologar a los cuerpos policiales y de un man-
do único, no será nunca lo mismo un policía
Federal que un Estatal o un Municipal, por
obvias razones. [La labor que desempeña
cada uno de ellos es distinta y de acuerdo a
las exigencias]. Por lo tanto, no se les debe
aplicar el mismo examen.

Examen de evaluación y
control de confianza para los
policías federales, estatales y
municipales de México

Roberto Andrade Ramos

CONCLUSIÓN:
No quiero ni pensar que ésta es una de las
razones para tener y mantener a los policías
sometidos, doblegados, oprimidos, […] Para
no hacerles entrega total de sus prestacio-
nes económicas, tales como el pago del fa-
moso tractor, o los beneficios del Subsemun
y demás prestaciones a que tengan derecho.
Así como a mantenerles bajo presión y ame-
nazas de carácter laboral.

Usted qué opina querido lector, ¿quién
estará más mal?, ¿si el maestro que reprueba
a casi todos los alumnos o los alumnos que
no comprendieron las enseñanzas del maes-
tro?: ¿No será acaso un examen meditado y
premeditado por los eruditos hacia el someti-
miento a los subordinados?

FUENTE: Centro de Control de Confianza de la PGR, www.pgr.gob.mx;
www.provincia.com.mx; www.youtube.com; www.poligrafica.com.mx/
toxicologico.stmail; www.ssplp.gob.mx.
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PALABRAS CLAVES, Sedentarismo,
Salud, Actividad física.

INTRODUCCIÓN
En este problema de investigación se trata
principalmente del sedentarismo y la activa-
ción física en niñas de edad escolar de 11
años para evitar consecuencias  físicas, como

el incremento del riesgo de padecer enferme-
dades del corazón, diabetes, hipertensión ar-
terial y cáncer.

El sedentarismo es la falta de cualquier
actividad física, presentándose ahora con más
frecuencia por la vida que se lleva en las ciu-
dades, en sociedades con mucho acceso a
tecnología, en donde todo está pensado para
evitar grandes esfuerzos físicos como los
controles remotos, en las clases altas y en

los círculos intelectuales en donde las perso-
nas se dedican más a actividades cerebrales,
es decir, del pensamiento. Asimismo, las con-
secuencias o los riesgos en la salud aparece
la obesidad.

PUNTO DE VISTA DEL

SEDENTARISMO
La falta de actividad física en un individuo

El sedentarismo mediante
activaciones físicas en alumnas
de 5t0 grado de primaria

María Teresa Alvarado López

«Movimiento es el paso de la
potencia al acto».

Aristóteles
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o sociedad, se considera sedentarismo cuan-
do la cantidad de actividad física no alcanza
el mínimo necesario para mantener un estado
saludable o cuando la actividad física de in-
tensidad media o moderada es inferior a 30
minutos y 3 veces por semana. El sedentaris-
mo incrementa el riesgo de sufrir enfermeda-
des hipocinéticas.

Como se puede observar, es un problema
grave en nuestra actualidad, provocada por
la falta de actividad física mínima requerida
en la semana, la cual es necesaria para un
estado de vida saludable o mejorar la misma,
por el contrario, es causante de enfermeda-
des graves.

Ahora bien, una de las formas de mejorar
la salud de manera sencilla y a la vez econó-
mica, es mediante la actividad física, es decir,
poner en movimiento corporal no importan-
do que sean de baja intensidad.

No importa la cantidad ni intensidad del
movimiento que se realice, incluso se consi-
deran aquellas que hacemos mediante activi-
dades cotidianas, por ejemplo los quehace-
res domésticos, contribuyendo éstas a un
bienestar general. Sin embargo, no se consi-
derará las mencionadas de bajo impacto como
lo es leer, ver televisión, y sí las más vigoro-
sas, en este caso fundamentos dirigidos a
algún deporte.

ACTIVIDAD  FÍSICA
Primero conozcamos la definición, actividad
física es genérica y, por tanto, siempre que
exista algún tipo de movimiento, por míni-
mo que éste sea, se está hablando de activi-
dad física. El mismo incluye tanto a las acti-
vidades comunes de la vida diaria desde las
más leves como leer; mirar televisión y es-
cribir, hasta las más vigorosas (trabajos

pesados), así como también, las actividades
bien estructuradas y planificadas en forma
de ejercicio y entrenamiento físico (Ríos,
2003, p.153 ).

Es por ese motivo que en este tiempo hay
mucho sedentarismo y, como consecuencia,
obesidad por causas de la vida familiar, que
actualmente ya es cotidiana, dicho problema
conlleva graves complicaciones en cuestión
de salud pública, y es de importancia que se
realice algo al respecto para la mejora de este
tipo de personas.

Relación entre actividad física y obesidad
La obesidad se define como el índice de

masa corporal superior a 30, mientras que
valores entre 25 y 29.9 IMC, se consideran
como indicativos de sobrepeso y el peso cor-
poral está en función del balance energético,
es decir, de la relación entre el aporte calórico
y el gasto de energía. Un balance energético
positivo da lugar a una ganancia de peso,
mientras que un balance energético negativo
tiene el efecto contrario.  El peso corporal
ideal se puede establecer a partir del índice
de masa corporal (IMC = peso (kg)/talla (m)2.

Este tema es de suma importancia, ya que
en la actualidad la obesidad es un problema
mundial, encontrándonos en primer lugar la
obesidad infantil en México, por lo antes
mencionado, el futuro son nuestros niños,
los cuales queremos tengan una juventud
saludable y no desencadenen a menor edad
enfermedades crónico degenerativas, por ello
las niñas que entren al programa se preten-
den que saldrán de las estadísticas en que
nos encontramos.

REFLEXIÓN
El ser humano está destinado para moverse,
no para estar sentado en exceso, varias acti-
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vidades que se realizan se necesita estar en
movimiento y ahora las hemos cambiado para
permanecer sentados con la creencia de con-
fort lamentablemente no favorecen éstas al
bienestar. Por ejemplo: el uso del internet en
el chat que se requiere de estar al frente de
una computadora «platicando con sus ami-
gos, dejando atrás el salir a practicar algún
juego, dejando la práctica».

La finalidad de disminuir el sedentarismo
es para evitar que se vean involucradas a
menor edad en problemas de salud, como la
falta de condición física, hipertensión arte-
rial, enfermedades coronarias y diabetes me-
llitus. Por lo tanto no es solamente fomentar
a realizar actividades, sino además, la con-
cientización del trabajo, en este sentido una
vez terminado el proyecto, ellas puedan con-
tinuar «activándose» en convivencia, con la
idea que será para su bienestar.

A partir de esta convivencia y la activa-
ción física en las alumnas, se estimula el de-
sarrollo de habilidades todo esto acorde con
su edad e interés, al tiempo que promueva la
participación y actividades en colectivo para
su motivación.

Es importante enfatizar que la práctica será
sistemática para la estimulación y desarrollo
en su ámbito social y afectivo, para repercu-
tir de manera significativa en la preservación
de salud, la auto estima, la solidaridad y la
disciplina.

Se promueven los acuerdos y normas que
los alumnos puedan adaptar a las activacio-
nes físicas para la motivación al desarrollo de
las mismas, con lo anterior se involucra el
aumento de la emoción y el respeto.

Al realizar una activación física se tiene
presente el saber del por qué se aprende, ade-
más, cuándo y con quién actuar. Debe hacer-
se con sentido, con una intensión concreta,
para convertirse en un acto creativo.

Las niñas de esta edad tienen un franco
interés en ponerse a prueba consigo mismas,
la práctica de actividades con reglas, donde
se presenten nuevas oportunidades y formas
de jugar, las cuales no deben ser excesivas
para no perder el carácter espontaneo del acto
de jugar, por eso se toma como base el respe-
to y el orden de acuerdo con las necesidades
e intereses de las alumnas. (Blández 1995, 45).
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«Los países necesitan ingenieros que cons-
truyan carreteras, médicos que curen en-
fermedades, abogados que apliquen las le-
yes, agricultores que siembren el campo,
trabajadores que hagan producir las fabri-
cas. Pero para tener todo esto necesitan,
primero tener maestros: gente que enseñe
a los ingenieros a construir, a los médicos
a curar, a los abogados a legislar, a los agri-
cultores a sembrar, a los trabajadores a
producir y a todos ellos a ser maestros de
los demás y de sí mismos. Por que el hom-
bre que deja de aprender, deja de reprodu-
cirse.»

Compañeros normalistas, es un honor para
mi en esta ocasión tener la dicha de decir
las palabras de despedida correspondiente
a la generación 2004-2008.

Me gustaría comenzar hablando un poco
de la historia de nuestra gloriosa Normal
Urbana Federal, la cual desde su funda-
ción hasta la actualidad ha estado com-
prometida con la sociedad.

Hace aproximadamente 93 años, después
de varios intentos, el profesor J. Jesús Ro-
mero Flores logró que se fundara nuestra
normal, para ser exactos el 05 de mayo de
1915, y fueron 21 alumnos los primeros
que estuvieron abrigados por las alas de
esta institución, en palabras del mismo pro-
fesor J. Jesús Romero Flores, el cual era
director de nuestra majestuosa escuela,
hace mención a esta primera generación,
de la cual hace notar su orgullo al mencio-
nar que estos primeros 21 alumnos egre-
sados de la normal formaron parte impor-
tante de la historia de Michoacán, con or-
gullo manifiesta en sus escritos el com-
promiso que tenían como bandera al mo-
mento de egresar, el cual cumplieron hasta
el ultimo día de sus vidas.

¿A qué compromiso se refiere compañeros?

Claro, al compromiso que los profesores

tenemos con la sociedad que nos necesita,
por que como lo mencione al principio to-
das las demás profesiones no existirían sin
un maestro.

Hoy es nuestro turno de egresar, de dejar
este templo del saber para cumplir con los
retos de nuestro presente, pero no nos va-
mos solos, nos llevamos las armas que con
mucho amor nuestra casa de estudios nos
otorgó.

Es por eso que a nombre de mis compañe-
ros quiero agradecer a cada uno de los per-
sonajes que intervinieron en este proceso
de formación que hoy llega a su fin.

Queridos maestros gracias por haber com-
partido con todos y cada uno de nosotros
sus conocimientos, gracias porque no sólo
fueron el maestro, también fueron amigos
cuando los necesitamos, cuando ocupamos
algún consejo siempre fueron sabios para
guiarnos a las buenas decisiones.

Así también gracias a la vida por habernos
puesto en este camino a todos los que hoy
conformamos la generación 2004-2008, sé
que no todo fue bueno, tal vez existieron
pruebas muy difíciles, pero al final del ca-
mino todos juntos teníamos el mismo ob-
jetivo, que era llegar a este momento, por-
que hoy no somos el A o el B o el C hoy
somos una generación que ha a llegado a
la meta, y me atrevo a decir que todos jun-
tos por que así será, en unidad como ha-
bremos de enfrentar las necesidades edu-
cativas de nuestro estado y por lo tanto de
nuestro país, así, con ese ideal habremos
de egresar conscientes de que allá afuera
nos espera nuestra materia prima, los ni-
ños; porque no hay recurso natural más
rico que la cabeza de un niño, de esas ca-
bezas debida y oportunamente educadas
habrán de salir todos los bienes materiales
y espirituales que una sociedad pueda pro-
ducir, pero no hay que olvidar que el en-
cargado profesional de moldear esta mate-

ria preciosa seremos nosotros, y en un
mundo en donde impera los antivalores ten-
dremos también el compromiso de fomen-
tar y rescatar los valores que necesita nues-
tra sociedad.

Por último y lo más importante, quiero agra-
decer y a la vez reconocer a todas las fa-
milias aquí presentes, sé, y estoy seguro
que en este momento rebosa la alegría y el
orgullo que sienten por sus hijos, herma-
nos que hoy han logrado un propósito más
en la vida.

También sé que en cada uno de nosotros
existe una historia de esfuerzo y de sacri-
ficio, puedo asegurar que más de alguna
familia aquí presente se privó de muchas
cosas tal vez hasta de algún alimento para
darle al hijo o al hermano para la semana
en la escuela, para los materiales de las
prácticas, pero aquí está la prueba de que
su sacrificio no fue en vano; hoy vemos
reflejado el resultado de nuestros esfuer-
zos y digo nuestros, porque es un logro
de todos, maestros, alumnos y familia.

Compañeros, hoy se cierra un ciclo yo sé
que hay nostalgia, que hay tristeza, porque
en estas paredes se escribieron historias
sorprendentes de amistad, pero también hay
ilusión por el porvenir, porque grandes re-
tos nos esperan allá afuera….

Salgamos con la frente en alto a predicar
la doctrina del saber.

Salgamos y cumplamos con el compromi-
so más grande que tiene el maestro… «en-
señar».

Felicidades compañeros maestros.

Felicidades colegas.

He dicho.

PALABRAS DE DESPEDIDA
Imbert Román Lara Aguirre






